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dó ir, para que por aquella parte fuese recogiendo gente 
é impidiendo que ninguno viniese por allí á Centeno, di­
ciendo que luego él partiría por los llanos haciendo lo 
mismo. T así quedó Gonzalo Pizarro aprestando y apa­
rejando lo necesario para la partida. 





CAPÍTULO L X I I I 

Cómo estando Gonzalo Pizarra aparejando su partida la 
dejó por la venida de los navios á Lima, y sacó la gente al 
campo, y el capitán Peña vino á hablar á Gonzalo Piza­
rra, y le trajo los despachos, y lo que en razón dellos pasó 

en la consulta. 

Lo que se acordó en la consulta.—Sale Gonzalo Pizarro de Lima con la 
gente.—Envía Pizarro á Juan Fernández á los navios.—Viene el 
capitán Peña á hablar á Pizarro.—Lo que persuade Pizarro al capi­
tán Peña.—Llama á consulta Gonzalo Pizarro.—Lo que dijo Car­
vajal en la consulta.—Pláticas entre Carvajal y Cepeda.—Dicho de 
Francisco de Carvajal. 

Estando Gonzalo Pizarro en esto, vínole nueva que la 
armada que traía Lorenzo de Aldana había parecido quin­
ce leguas de Lima, y, habiendo consultado lo que sobre el 
caso se debía proveer, acordóse que Gonzalo Pizarro sa­
case toda la gente de la ciudad y se fuese á poner con 
ella cerca de la mar, temiendo que si una vez llegasen los 
Cavíos al puerto tendría lugar quien quisiese para irse á 
embarcar. Luego se dieron pregones para que ninguno se 
quedase en la ciudad, so pena de muerte, y dióse orden 
Que para efecto de ejecutar los pregones se quedase den 
tro el Maestro de campo con cien arcabuceros. Andaba la 
gente tan asombrada y turbada con el temor de la muer­
te, que no tenían ánimo para huir, aunque en voluntad lo 
tuviesen, y muchos hubo que se escondieron por los ca­
ñaverales y arcabucos y cuevas, y al tiempo que Gonza-
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lo Pizarro había de salir otro día con la gente, descubiér-
ronse los navios junto al puerto del Callao de Lima, con 
lo cual se alborotaron más, y tocando arma salió Gonza ­
lo Pizarro con la más gente que pudo, y con banderas 
tendidas asentó real, una legua de la ciudad, que es en 
medio del camino que hay de la ciudad á la mar. Tomó 
aquel sitio para que los de la mar no saltasen en tierra ni 
los suyos se pudiesen embarcar. Proveyó que estuviesen 
ocho de á caballo junto á la mar para efecto que, si alguno 
de los navios saltase en tierra, no pudiese volver á ellos, 
ni echar cartas, ni hacer otra diligencia alguna, y así es­
tuvieron hasta otro día que Gonzalo Pizarro envió á Juan 
Fernández, vecino de los Reyes, para que fuese en una 
balsa á los navios y dijese á Lorenzo de Aldana le envia­
se un caballero de los suyos y que él quedase en rehenes 
para tratar la razón de su venida, y como Juan Fernán­
dez pareció solo en la costa, luego del armada se envió á 
Juan Alonso Palomino en un batel, donde tomó á Juan 
Fernández y le llevó á la Capitana. 

Entendido, pues, por Lorenzo de Aldana la razón de 
su venida, envió al capitán Peña (hombre práctico y ex­
perimentado en la guerra) quedando en su poder Juan 
Fernández. Mandó Gonzalo Pizarro que Peña no entrase 
en el real hasta ser de noche, porque no pudiese ha­
blar á nadie; Peña le dió la carta que traía de creencia 
del perdón general y poder que el Presidente traía con 
la revocación de las ordenanzas, y, habiendo mandado 
salir fuera á los capitanes, quedando á solas con Peña, 
le dijo y persuadió que diese orden como pudiese haber 
el galeón á sus manos (que era do estaba toda la fuerza 
de la armada) haciéndole grandes ofertas y ofrecimientos 
si se efectuase; el capitán Peña rehusó tan sucio trato 
con buenas y coloradas razones, y se volvió á la armada, 
viniendo luego á tierra Juan Fernández que quedaba en 
rehenes. Luego Gonzalo Pizarro llamó á consulta las per­
sonas de quien más confianza tenía y les hizo jurar que 
no comunicarían á nadie lo que allí se tratase, y mostró­
les los despachos que Peña había traído y encargóles que 
los viesen muy bien y le diesen libremente su parecer. 
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Los cuales, siendo bien vistos y entendidos, se comenza­
ron á rogar sobre quién había de hablar primero, con pa­
labras de comedimiento, semblantes y ademanes, espe­
cialmente el licenciado Cepeda y Francisco de Carvajal. 
El cual (después de haberse rogado con Cepeda y que 
Gonzalo Pizarro le mandó hablar) dijo: "Señores, lo que 
á mí me parece es que estas son buenas bulas y que las 
debe tomar el Gobernador, mi señor, y todos nosotros, 
porque traen grandes indulgencias,,. Replicó el licencia­
do Cepeda, diciendo: "¿Y qué es la bondad que tienen?,, 
Respondió Carvajal estrechándose de hombros: "Señor, 
que son muy buenas y muy baratas, y así las debemos 
tomar y traerlas por reliquias al cuello,,. Dijo entonces 
Cepeda á manera de escarnio: "Ya tiene miedo el Maes­
tre de campo„; y algunos murmuraban de Francisco de 
Carvajal, y sintiéndolo les dijo: "Yo, señores, doy mi pa­
recer y voto como servidor del Gobernador, mi señor, 
que, en lo demás, tan buen palmo de pescuezo tengo para 
el cabestro como cada uno de vuestras mercedes,,. Gon­
zalo Pizarro barajó luego la plática mandando que no se 
tratase más del negocio. Y con esto salieron de la con­
sulta sin resumirse en cosa alguna. Luego, incontinenti, 
quemó Gonzalo Pizarro los despachos, haciendo grandes 
fieros que castigaría ásperamente á quien los traía y á 
quien se los enviaba, como había hecho á todos los que 
le habían ofendido. 





CAPITULO LXIV 

Cómo del campo de Gonzalo Pizarro se huyeron muchas 
personas y fueron iras ellas, y estando Hernán Bravo para 
le ahorcar, fué suelto por una su par lenta, y luego se tornó 

á huir. 

Los que se huyeron de Pizarro á los navios.—Envía Pizarro tras los 
huidos.—Prenden á Hernán Bravo y mándale Pizarro ahorcar. 
Perdona Pizarro á Hernán Bravo y luego se huye.—Huyese Mar­
tín de Robles y otros con él, y vánse para el Presidente. 

Cuando Gonzalo Pizarro salió de Lima para sitiar su 
campo, dejó por su Alcalde mayor á Pero Martín de Si­
cilia, y con orden que, si alguno se quedase en la ciudad 
sin su licencia, luego sin dilación le ahorcase; y que lo 
crismo hiciese al que sin licencia viniese del campo á la 
ciudad. Vinieron, pues, del real, con licencia, algunas per­
sonas á proveerse en Lima de cosas necesarias (á lo me­
nos con esta ocasión) entre los cuales fueron Vasco de 
Guevara, Hernán Bravo de Laguna, Diego Tinoco, Nico-

de Rivera, Francisco de Ampuero, Alonso de Barrio-
nuevo y otros sus amigos y aliados; y todos juntos se hu­
yeron con sus armas y caballos, y, siendo vistos por las 
güardas, dieron luego mandado á Gonzalo Pizarro, y man-
d<5 que luego los siguiese Juan de la Torre con algunos 
arcabuceros; el cual los siguió más de ocho leguas, y no 
los pudiendo alcanzar se volvió, y en el camino topó de 
Vlielta á Hernán Bravo (que por se haber detenido en al-
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guna cosa se había quedado atrás) y prendióle, y lleván­
dole á Gonzalo Pizarro luego le mandó ahorcar. Y estan­
do Hernán Bravo de rodillas pidiendo misericordia á Gon­
zalo Pizarro, rogando que le perdonase, Hernando Bachi-
cao le quitó arrastrando por las barbas para le ahorcar, 
mas, intercediendo por él una su parienta, Pizarro le per­
donó. Y de ahí á tres horas que esto pasó se huyó el ca­
pitán Alonso de Cáceres y este Hernán Bravo y otros 
muchos. Causó en el real grande alboroto la huida desta 
gente, porque había muchos entre ellos que desde el prin­
cipio habían seguido á Gonzalo Pizarro y metido grandes 
prendas. Otro día siguiente el capitán Martín de Robles 
se fué á la ciudad con achaque de proveer de cosas nece­
sarias á sus soldados, y debajo desta cautela llevó mu­
chos de los de su compañía, y en llegando á la ciudad 
salió con treinta dellos en buenos caballos la vuelta de 
Trujülo en demanda del Presidente. Luego vino la nue­
va al real, y fué tanto el escándalo y alboroto que hubo 
que no se podía creer menos sino que aquel día todos se 
huyesen ó matasen á Gonzalo Pizarro. El cual procuró 
de lo apaciguar lo mejor que pudo, mostrando no tener 
pena por los que se le habían huido, mas antes placerle 
por ello por mejor apurar sus amigos, afirmando que con 
sólo diez buenos amigos que le quedasen había de con­
servarse y conquistar de nuevo todo el Perú. 



CAPITULO LXV 

Cómo se huyeron el capitán Lope Martin y el licenciado 
Carvajal y otros machos, y Gonzalo Pizarro alzó su cam­

po y se partió para el Cuzco. 

Húyense de Pizarro Lope Martín y otros.—Canta Francisco de Car­
vajal.—Consideración de los soldados de Pizarro.—Natural con­
dición de tiranos.—Ahorcó Carvajal doce hombres sin confesión.— 
Dicho de Carvajal. 

En todo el tiempo que Gonzalo Pizarro tuvo allí si­
tiado su campo, siempre los de la armada estuvieron muy 
comedidos en palabras y hechos, y ponían muchos des-
Pachos por la costa en varas hincadas y banderillas en 
enas; y á los que por ellos venían se les daba seguridad 
y con ella los tomaban y llevaban al real de Pizarro y 
otras partes sin que de los navios se les tirase tiro algu-
no; porque en todo se cumplió la instrucción que en Pa-
namá el Presidente les había dado. 

Viendo, pues, Gonzalo Pizarro, lo que pasaba, deter­
minó alzar su real para otro día por la mañana; y habien­
do prevenido para hacerlo aquella noche se huyó Lope 
Martín, vecino del Cuzco, á vista del real; y venida la 
mañana mandó que la gente caminase para se poner dos 
^eguas de aquel sitio junto á una grande acequia, ponien-
9̂ muchas guardas y corredores para que nadie se le pú­

jese huir. Y pareciéndole que toda la dificultad estaba 
en sacar la gente diez leguas de Lima, mandó al licencia-

Tomo I I . 20 
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do Carvajal que velase aquella noche para que ninguno 
se fuese. Empero, cuando la gente estaba sosegada, él se 
huyó la vuelta de la ciudad de los Reyes para irse á Tru 
j i l lo , llevando mucha gente en su compañía; y esta mis­
ma noche se huyeron Gabriel de Rojas con Gabriel Ber-
múdez y Gómez de Rojas con otras personas de calidad. 
Venida la mañana, como Francisco de Carvajal entendió 
lo que pasaba, comenzó á cantar á voz en tono: 

Estos mis cabellicos, madre, 
dos á dos me los lleva el aire. 

Sintió esto mucho Gonzalo Pizarro, temiendo é ima­
ginando ya su perdición, y sintió especialmente la ausen­
cia del licenciado Carvajal; y hacía muchas conjeturas y 
consideraciones sobre qué podía haber sido la causa de 
haberse huido. Increpaba asimismo por le haber quitado 
la jornada de Juan de Acosta, y sobre esta razón cargaba 
mucho la culpa á Francisco de Carvajal, porque le había 
instituido y aconsejado le quitase aquella jornada. Car­
vajal se disculpaba con decir, pues ahora se había huido 
arriesgando la vida, que mejor lo hiciera si le diera la 
gente como á Juan de Acosta. En fin, el campo quedó tal, 
con la huida destos, que no se osaban mirar los unos á los 
otros. 

Consideraban los soldados que, pues el licenciado 
Carvajal se había ido al Rey, sabiendo los negocios y se­
cretos de Gonzalo Pizarro, habiendo metido tantas pren­
das y cortado la cabeza al Virrey, que era bien que todos 
así lo hiciesen. Los vecinos, pues, también decían y con­
sideraban lo mismo. Otro día siguiente, caminando Gon­
zalo Pizarro con toda su gente, á vista de todo el campo 
y de sus ojos, se huyeronFrancisco Guillada y Juan López 
(dos buenos soldados) dando voces y apellidando "¡viva 
el Rey y muera el traidor de Pizarro !„ Lo cual hicieron 
confiados en los buenos caballos que llevaban; era ya 
tanto lo que Pizarro se recelaba de todos, que á nadie 
consintió que los siguiese, con temor que todos se le 
huirían, y viendo ya sus amigos por enemigos, unos en el 
puerto y otros en casa, no sabía de quien confiar pudiese. 
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y de todos generalmente se temía (como es natural con­
dición de tirano). 

Dando otra noche siguiente gran priesa á caminar por 
los llanos la vuelta de Arequipa, se huyeron muchos ar­
cabuceros y algunos de caballo. Y así de toda parte que 
el real se juntaba se disminuía la gente, puesto que ahor­
có Carvajal doce hombres que dellos se tomaron, sin di­
lación alguna y sin dar lugar á que ninguno dellos se con­
fesase; y si alguno pedía confesión con instancia, le decía 
que no tuviese dello pena, porque él le pondría en un mo­
mento con Dios para que con él se confesase facie ad fa-
cien; y allende los que Carvajal justició, á otros muchos 
mataron á lanzadas y á estocadas. Así que desta manera 
iba Gonzalo Pizarro caminando, recelándose no le diesen 
de noche alguna arma falsa que fuese ocasión que todoe 
se le huyesen. Desta suerte, pues, llegó Pizarro á la Nas-
ca (cincuenta leguas de la ciudad de los Reyes) con sólo 
doscientos hombres, porque todos los demás se le habían 
huido. 





CAPITULO L X V I 

Cómo los que quedaron en Lima alzaron bandera por su 
Magestad é hicieron pregonar el perdón general y la revo­
cación de ordenanzas, y de lo que proveyó Lorenzo de 

Aldana. 

Álzanse los de Lima por el Rey.—Lo que muchos afirmaron deste alza­
miento.—Bandos y parcialidades del Perú.—Las cosas que hizo y 
proveyó Lorenzo de Aldana. 

Dos días después que Gonzalo Pizarro salió de Lima, el 
alcalde Martín Pizarro y Antón de León y don Antonio 
de Rivera, y otras personas que, con licencia de Gonzalo 
Pizarro, se habían quedado, sacaron el pendón de la ciu ­
dad y alzáronle en nombre de su Magestad, y pregoná­
ronse las provisiones reales (que ya Lorenzo de Aldana 
se las había enviado) y es cierto que muchos afirman 
(aunque no es de creer) haber mandado Gonzalo Pizarro 
que lo hiciesen, por razón que los que se le habían huido 
no ganasen aquel honor, y, haberse echado esta fama, 
puédese juzgar ser invención de gente del Perú que, por 
sus pretensiones, bandosy parcialidades, usan de semejan­
tes ardides y quimeras, especialmente aquéllos en cuyos 
ánimos está arraigada aquella enemistad y pasión antigua 

Pizarro y Almagro, que cierto es muy dañosa á los que 
han querido escribir las cosas del Perú. Alzada, pues, la 
bandera por el Rey y la ciudad reducida á su servicio, al-



310 H I S T O R I A D E L P E R Ú 

gunos que en la ciudad se habían quedado, y otros que se 
habían huido, acudieron á la mar y dieron dello noticia á 
Lorenzo de Aldana. El cual estaba con mucho recato re­
cogiendo los que á la mar se acogían, y para este efecto 
estaba en la costa el capitán Palomino con cincuenta hom­
bres y los bateles á punto para recogerse siendo necesa­
rio. Porque se temía que Gonzalo Pizarro había de revol­
ver sobre la ciudad, sabiendo cómo se le habían rebela­
do, y para efecto de saber prestamente el aviso proveyó 
que doce de á caballo, de los que se habían huido de Pi­
zarro, estuviesen por los caminos para venir á toda furia 
á dar aviso de cualquier novedad que hubiese. Proveyó 
también polvoristas que fuesen á hacer gran cantidad de 
pólvora y otros que fuesen á hacer picas, y ocupó herre­
ros en hacer hierro para ellas y en hacer y aderezar arca­
buces. Asimismo proveyó que el capitán Alonso de Cá-
ceres estuviese en Lima recogiendo la gente, y que Juan 
de Illanes subiese con la fragata la costa arriba á echar 
en el puerto de Arequipa un religioso, y á Pantaleón, 
clérigo postugués, para que allí diesen los recados, y de 
allí fuesen al Cuzco y diesen aviso á Diego Centeno y á 
Alonso Alvarez de Hinojosa y á los demás que allí esta­
ban de lo que pasaba en Lima y de la ida de Juan de 
Acosta y de Gonzalo Pizarro. Encargándoles mucho 
que no rompiesen con ellos si no fuese sobre tener 
cierta la victoria, salvo que se entretuviesen hasta que 
todos se juntasen. Y esta fragata se partió de noche por­
que no viesen ir y diesen dello noticia á Gonzalo Pizarro. 
Envió por tierra también mensajeros prácticos y confia­
dos para que fuesen á Arequipa con cartas y recados para 
personas particulares, y que pasando más adelante lleva­
sen otros al capitán Alonso de Mendoza y á Juan de Sil-
vera. Proveyó también cómo por medio de indios se echa­
sen también cartas y despachos semejantes en el real de 
Juan de Acosta para muchas personas, con el perdón ge­
neral y poder del Presidente. De manera que en toda par­
te se tuviese noticia de la benignidad y clemencia que su 
Magestad usaba con todos los del Perú, y casi todos es­
tos despachos vinieron á manos de aquellos á quienes 
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iban dirigidos, y tuvieron buen suceso, de donde resultó 
grande utilidad y provecho. También escribió á Juan de 
Espinosa, que estaba en Andaguailas, de quien Lorenzo 
de Aldana había recebido cartas y aviso de lo que en 
aquella comarca pasaba. 





CAPITULO L X V I I 

Cómo se publicó que Gonzalo Pízarro daba la vuelta para 
Lima y puso en rebato la ciudad, y, sabiendo ser nueva 
fingida, Lorenzo de Aldana y los capitanes del armada 

saltaron en tierra. 

Echa fama Pizarro que revuelve sobre Lima y la causa.—Manda en­
terrar Gonzalo Pizarro quince cargas de oro.—Entra Lorenzo de 
Aldana en Lima. 

Entretanto que estas cosas pasaban no salió de la mar 
el capitán Lorenzo de Aldana, y de allí proveía todo lo 
necesario; y teniendo relación que á Pizarro le llevaban 
aviso de lo que se hacía, enviaba cada día corredores para 
lo estorbar y tener lengua de Gonzalo Pizarro. Diéronle 
en este tiempo relación que revolvía con todo su campo, 
lo cual fué forjado por el tirano, y escribióse por causa 
que no le fuesen á dar arma y los soldados se le huyesen. 
Sabido, pues, esto, en la ciudad de los Reyes, puso gran­
de alboroto y turbación, así por no ser bastantes para re­
sistirlos si revolviesen, como por la gente no estar pues­
ta en orden ni debajo de capitanes y oficiales de guerra 
como era necesario. Visto esto se acordó de no le esperar 
en la ciudad, y así, los que no tenían caballo acudieron 
á la mar, y otros salieron del pueblo por el camino real 
^e Trujillo; otros se dividieron por estancias y lugares 
secretos y arcabucos, cada uno do mejor le parecía; y 
^esta suerte anduvieron alborotados aquella noche y el 
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día siguiente hasta que se tuvo nueva cierta que Gonzalo 
Pizarro iba prosiguiendo su camino á mucha furia. Luego 
se recogieron todos á la ciudad, y cada día venía gente 
de los que se huían, los cuales daban relación de lo que 
en el real de Pizarro pasaba; y la última nueva fué que 
Gonzalo Pizarro iba con gran temor de su misma gente, 
que llevaba gran recato y guardas para que no se le hu­
yesen. De todo lo cual daba Lorenzo de Aldana relación 
al Presidente por mar y por tierra, y á todas partes del 
Reino. Finalmente, Lorenzo de Aldana tuvo nueva que 
Gonzalo Pizarro había pasado de la Nasca y que iba ya 
más de ochenta leguas de Lima, y que había mandado al 
padre Diego Martín, clérigo, que, con dos negros que 
consigo llevaba, atravesase por unos despoblados con 
quince cargas de oro y lo enterrase. Esto decían haber 
hecho con temor que tenía que, por tomárselo, los suyos 
le matarían. 

Sabido, pues, todo por Lorenzo de Aldana, á los nue­
ve de Septiembre de cuarenta y siete, saltó en tierra, y 
con él los demás capitanes y gente de guerra que tenía; 
y los de la ciudad le salieron á recebir con mucha gente 
de pie y de caballo, dejando Lorenzo de Aldana en guar­
da de la mar al alcalde Juan Fernández (de quien hemos 
hecho relación) entregándole la armada con la ceremo­
nia que se requiere. Luego Lorenzo de Aldana procuró 
poner buena custodia y gua.da en la ciudad, pertrechán­
dose de todo lo necesario. 



CAPITULO L X V I I I 

Cómo Gonzalo Pizarra escribió á Juan de Acosta que se 
juntase con él, y Martin de Olmos se huyó con muchas per­
sonas^ Acosta llegó al Cuzco, y, habiendo salido de la 
ciudad, se huyó Martín de Almendras y en el Cuzco alzó 
bandera y se vino á Lima, y Juan de Acosta llegó á Arequi­

pa y se juntó con Gonzalo Pizarra, 

Escribe Pizarro á Juan de Acosta.—Publica Juan de Acosta nuevas 
falsas.—Lo que el Obispo de Quito persuade á Juan de Acosta.— 
Respuesta de Juan de Acosta.—Alza Martin de Olmos bandera por 
el Rey.—Mata Juan de Acosta algunos de los que se huyeron.— 
Huye Martin de Almendras con otros veinte.—Lo que ordinaria­
mente acaece á los tiranos. 

A l tiempo que estas cosas pasaban en la ciudad de los 
^eyes, iba Juan de Acosta caminando por la sierra hacia 
el Cuzco con sus trescientos hombres bien aderezados, AI 
cual, Gonzalo Pizarro, escribió con fray Pedro, arcabuce­
ro, mandándole que se fuese por cierta parte á la ciudad 
^ Arequipa á juntarse con él, y que allí le esperaría y 
que lo tuviese secreto hasta que con él se juntase. Luego 
Juan de Acosta publicó que las nuevas que fray Pedro le 
había traído, eran de prósperos sucesos de Gonzalo Pi­
zarro y de la gente que se le juntaba, y que había envia­
do personas confiadas para que, fingiendo que iban huí­
aos y descontentos, se alzasen mañosamente con el 
armada; pasó á esta sazón por aquel camino el Obispo de 
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Quito, que venía del Cuzco, y procuró persuadir á Juan 
de Acosta viniese al servicio de su Magestad, poniéndole 
delante las mercedes que su Magestad hacía por medio 
del licenciado Gasea á todos los de la tierra, y díjole la 
llegada de la armada á la ciudad de los Reyes y de los 
que se habían huido de Gonzalo Pizarro (de lo cual ya 
Juan de Acosta y los que con él estaban tenían ya noticia 
por los despachos que Lorenzo de Aldana había enviado 
de Lima, que los indios habían colgado en árboles por 
los caminos por donde pasaban). Acosta respondió al 
Obispo que por la vida ni por todo el mundo no había de 
hacer cosa fea (como si lo fuera acudir á su Rey y dejar el 
camino de traidor). 

Viendo, pues, el Obispo, el obstinado ánimo de Juan 
de Acosta, y que persuadirle era martillar en hierro frío, 
habló al capitán Martín de Olmos y á Páez de Sotoma-
yor, los cuales concertaron con ochenta personas que 
todos juntos hablasen á Juan de Acosta que se redujese, 
y que si no lo quisiese hacer, le matasen. Y antes de lo 
efectuar, fueron sentidos por haber sido tantos en este 
concierto, y entendiéndolo Martín de Olmos, alzó su 
bandera á medio día, y dijo, que, con quien le quisiese 
seguir, se quería ir á servir á su Magestad, y acudiéron­
le cincuenta hombres, y muchos dellos de los principales 
que Juan de Acosta llevaba, y entre ellos Páez de Soto-
mayor. Juan de Acosta les fué siguiendo doce leguas, y 
en el camino se quedaron algunos dellos, que serían doce 
ó trece, que mató Juan de Acosta. Y todos los demás se 
escaparon con Martín de Olmos y se fueron á Jauja. Juan 
de Acosta hizo información y prendió algunos, y fué ca­
minando para el Cuzco, matando por el camino á los que 
tenía por sospechosos y que se querían huir. Llegado que 
fué al Cuzco quitó las varas á los Alcaldes que las tenían 
por su Magestad, de Diego Centeno, y puso por Alcalde á 
Juan Vázquez de Tapia, y tomó luego la vía de Arequipa 
para juntarse con Gonzalo Pizarro; y en el camino se le 
huyeron, dos á dos y tres á tres, más de treinta hombres 
que se vinieron á Lima. 

Desta manera, pues, salió Juan de Acosta del Cuzco, 
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y á diez leguas de la ciudad se le huyó el capitán Martín 
de Almendras con veinte hombres de los mejores que lle­
vaba; el cual, volviéndose al Cuzco y con la gente que en 
la ciudad había, quitó las varas á los Alcaldes y las dió á 
otros en nombre de su Magestad, y envió preso el uno de 
los Alcaldes á la ciudad de los Reyes. Viendo Juan de 
Acosta que cada día se le menguaba la gente, determinó 
guardar bien su persona y alargar las jornadas por asegu­
rar su vida. Y, desta manera, llegó á Arequipa con cien 
hombres de los trescientos que de los Reyes había saca­
do, donde halló á Gonzalo Pizarro con sólo trescientos y 
cincuenta; y estaba muy confuso y atónito de ver sus de­
sastrados sucesos, viéndose tan abatido y bajado del man­
do que poco antes tenía en común contento de todo el 
Reino. Lo cual ordinariamente siempre acaece á todo t i ­
rano, porque así como la tiranía sube y se ensalza con la 
voz y alabanza del vulgo, así, por el consiguiente, se aba­
ja y abate cuando cesa y se olvida la voz popular; como 
y de la manera que agora se ve en Gonzalo Pizarro, que 
habiéndole poco antes el incipiente, rudo y confuso vul­
go, inconsideradamente y sin tener atención á su propio 
daño, alzado en la cumbre del señorío y mando que tenía, 
agora, despertado de su sueño, y advertido del yerro en 
que estaba, le sigue y persigue por todas partes procu­
rando su caída. 

Y dejándolos en los lugares y de la manera que está 
dicho, volveremos á contar lo que hizo el Presidente 
Gasea después que despachó á Lorenzo de Aldana y á los 
capitanes, gente y navios que envió de Tierra Firme. 





CAPITULO LXIX 

Cómo estando el presidente Gasea en Panamá recibió una 
información hecha contra Diego Garda de Paredes, y lo 
que en ella se contenía y lo que sobre ella hizo y proveyó el 

Presidente. 

Llega á Gasea una información contra Diego García de Paredes.—Lo 
que mandó Gasea sobre la información.—Ruegan al Presidente por 
Diego García de Paredes.—Perplejidad del Presidente.—Manda 
Gasea traer á Diego García de Paredes para ir en su compañía. 

Al tiempo que el licenciado Gasea, Presidente del 
Perú, estaba en Tierra Firme dándose priesa con mucho 
cuidado para aviar á Lorenzo de Aldana y los demás ca­
pitanes y gente, casi al fin de su partida recibió del Nom­
bre de Dios una información que allí había tomado don 
Pedro Cabrera contra el capitán Diego García de Paredes, 
que á aquel puerto había llegado. Por la cual parecía que 
él se había salido de la Corte de su Magestad (que á la 
sazón estaba en Flandes) muy descontento y con deseo 
'oco de hacer algún deservicio, y que, entendiéndose esto 
ser así, en Sevilla se había mandado que ninguno le pa­
sase. Y que, sin embargo, á título de criado de Cristóbal 
Gutiérrez (Regidor de Plasencia) se había embarcado y 
había dicho en el viaje grandes liviandades, representado 
lo mucho que pensaba ayudar á Gonzalo Pizarro, y que 
legado al Nombre de Dios y entendido que aquello es­
taba reducido, había mostrado por ello pena y dicho pa-
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labras de injuria contra los que allí tenía Pizarro, por ha­
ber dejado su voz y servicio por el Rey, y que no se 
había querido desembarcar hasta que don Pedro Cabrera 
le había sacado y puesto en prisión. 

Vista, pues, la información, por el Presidente, sin dar 
parte á nadie, dió mandamiento para que don Pedro le 
tuviese preso, y que. á costa de Cristóbal Gutiérrez y del 
maestro del navio, le tornasen á enviar en el primer navio 
que partiese, preso y á buen recado. Lo cual no se pudo 
hacer tan en breve que no lo supiesen el Obispo de los 
Reyes, y Pedro de Hinojosa, y Lorenzo de Aldana, que 
todos eran deudos de Diego García, y éstos con grande 
instancia, por sí y por el mariscal Alonso de Alvarado, ro­
garon al Presidente no le mandase volver á España, sino 
que fuese á servir con ellos á su Magestad, prometiendo 
que sería el que debía, porque ellos le darían á entender 
el feo y vano yerro que había concebido en apartarse de 
su Rey, en el cual todos sus pasados siempre habían sido 
tan fieles y gastado sus vidas. Empero, no pudiendo atraer 
al Presidente en esto, le pidieron que á lo menos holgase 
que le trajesen allí á Panamá, y que, comunicándole, si le 
pareciese todavía que no convenía, le podría entonces 
tornar á enviar. Puso esto en perplejidad al Presidente 
por se le ofrecer hombre tan peligroso y que tan ruin 
pensamiento traía. Y también que se atrevía mucho, ha­
biéndose en España mandado que no pasase á las Indias, 
llevarle consigo; y que asimismo recibirían aquellos sus 
deudos mayor descontento de tornarle á enviar desde 
Panamá, habiéndole hasta allí traído y visto y conserva­
do que no si le enviase del Nombre de Dios. Por otra 
parte, se le ofrecía considerar la desgracia que aquellos 
deudos suyos (que eran personas tan principales en su ne­
gociación) recibirían de no condescender en lo que le ro­
gaban, y aun también que concebirían dél que tenía la 
dureza y crueldad que en el Perú se había publicado, que 
era opinión que para el negocio á que iba no convenía; y 
que parecía que no se podía creer que Diego García es­
tuviese tan dañado y duro que aquellos sus deudos no le 
pudiesen quitar del propósito que traía, especialmente 
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donde á ellos les iba tanto que la negociación tuviese 
buen fin. Y así determinó de mandar que le trajesen á Pa­
namá y que se fuese en su compañía, ofreciéndole que 
sería premiado de lo que antes había servido y de lo que 
adelante sirviese. Y considerando el Presidente lo que á él 
mismo le iba (ya que contra la información que tenía le 
llevaba) en que sirviese como era obligado, procuró de 
hacerle todo buen tratamiento y mostrarle mucho amor. 
Y ansí, cuando los navios se partieron, quedó Diego 
García con el Presidente muy en gracia y favorecido. 

TOMO II , 21 





CAPITULO LXX 

Cómo estando el Presidente aprestando su partida, le pi­
dieron socorro contra los franceses que habían llegado á 
Santa Marta, y lo que en ella sucedió, y cómo el Presidente 

se hizo á la vela con el armada. 

^acen saber á Gasea que hay franceses en Santa Marta.—Confusión del 
Presidente.—Lo que proveyó Gasea.—Llega nueva al Presidente 
del desbarato de los franceses.—Hácese á la vela el presidente 
Gasea. 

Partidos que fueron los tres navios y fragatas, puso 
el Presidente gran diligencia en aderezar su partida, que 
üerto fué trabajada por todos como si á cada uno el ne­
gocio en particular tocara. Y así cada cual se desvelaba 
en lo que le era encomendado y ponía sus fuerzas con 
tanta llaneza y obediencia, que los obispos y clérigos y 
los capitanes y demás principales personas eran los que 
Primero echaban mano y tiraban de las guminas y ca-
bles de los navios para los sacar á la costa, y para 
echarlos después al agua y embarcar la artillería y hacer 
toíio lo demás, con mirar harto menos á su autoridad y 
¡^n mayor diligencia que los marineros y la otra gente 
baia, en lo cual no se ponía pequeño deseo á éstos para 
más trabajar. Dándose, pues, tanta priesa en su partida, 
y estando casi á punto de embarcarse, hiciéronle mensa­
jero de Cartagena y Santa Marta con un bergat^ín, ha­
ciéndole saber cómo en Santa Marta quedaban dos navios 
franceses y un pataje y mucha gente dellos dentro del 
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pueblo, pidiendo al Presidente les diese ayuda y socorro, 
porque robado aquel pueblo venía á hacer lo mismo á 
Cartagena. 

Puso mucha confusión en el Presidente esta nueva, 
porque dejar de partir por ocuparse en aquello no se su­
fría, ansí por ser ya tan tarde para la navegación de la mar 
del Sur como por ir ya delante los navios que con los 
capitanes se habían enviado, á los cuales no se sufría 
sino seguir con toda brevedad y dejar al menos lo de Car­
tagena (estando tan á la mano), sin ayuda parecía cosa 
de inmunidad; por lo cual acordó que en el Nombre de 
Dios, de algunos vecinos y gente de la mar que allí esta­
ban y navios para volver á España, se aderezasen barcos 
y los navios que allí estaban más prestos y que se metie­
sen en ellos, llevando por sus capitanes algunos solda­
dos de los que con él habían de ir, y que entre éstos fue­
se Diego García de Paredes, pareciéndole al Presidente 
que no sólo ayudando en aquello comenzaría á tomar más 
amor al servicio de su Magestad, mas que también él se 
excusaría de pasarle al Perú hasta en tanto que las cosas 
de allá estuviesen con menos peligro, lo cual él y sus 
deudos aceptaron con buena voluntad, pareciéndoles que 
le honraba y daba en qué sirviese, y que después de he­
cha la hornada él y los demás le seguirían, y así con mu­
cha diligencia se aprestó en el Nombre de Dios lo nece­
sario, sin que por tanto aflojase la priesa en la partida del 
Presidente. 

Y estando entendiendo en lo uno y en lo otro llegó al 
Nombre de Dios un bergantín que el Teniente de Santa 
Marta despachó, escribiendo al Presidente cómo él se 
había visto en grande aprieto y que no había tenido otro 
medio para salvarse á sí y á aquel pueblo sino hacer muy 
buen recibimiento á los franceses y la mejor vida que 
pudo; y que, con aquello y con venir muy necesitados de 
vituallas y deseosos de refresco, habían casi todos salta­
do en tierra; y que teniéndolos aposentados en el pue­
blo y comiendo, había dado sobre ellos con la gente q^e 
tenía y con los indios de la tierra (que aquel día hubo 
apercebidos) y había preso muchos, y otros por acoger-
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se á la mar se habían ahogado, y que hubo lugar de to­
mar el navio y pataje con los barcos que en el pueblo ha­
bía, y que el otro se había hecho á la vela falto de gente 
y de lo demás para navegar, y que con esto y hacer mucha 
agua pensaba se perdería, y que á lo que se creía llevaba 
la derrota de la Yaguana, y que el Presidente perdiese 
cuidado de aquel negocio. Y así el Presidente, teniendo 
aparejado ya todo lo necesario y los navios á punto, en 
diez de Abril de cuarenta y siete, primer día de Pascua 
de Resurrección, se hizo á la vela, de Panamá á Taboga, 
donde estaba toda la otra armada (que era de veintidós 
navios) dos días había haciendo aguada. Porque el Presi­
dente había quedado á hacer pliego para Castilla y para 
Nicaragua y la Nueva España, dando cuenta de su par­
tida, y para dar la orden que los oficiales reales y justicia 
de Panamá y Nombre de Dios habían de tener en aviar 
la gente de Santo Domingo, que ya tenía nueva venia con 
^Ua el almirante don Luis Colón, y que Boscan (á quien 
Por ella había enviado) había muerto pocos días después 
Que á aquella isla llegó, y de ahí á dos días se partieron 

Taboga el Presidente y general Hinojosa y Diego Gar-
cia de Paredes y otras personas principales en la nao ca­
pitana, habiendo encomendado al capitán Juan Vendrel 
^ galeota. 





CAPITULO L X X I 

De la gran tormenta que la armada corrió después que 
partió de Taboga, y cómo, queriendo iodos arribar á Tie­
rra Firme, lo estorbó el Presidente y las causas que para 

ello daba. 

Dicen al Presidente que se debe volver á Tierra Firme y recibe gran 
pena.—Muestra mucho enojo el Presidente y lo que dijo.—Corren 
tormenta en la mar.—Requieren al Presidente que haga amainar 
las velas.—Constancia y ánimo del presidente Gasea.—Estando la 
tormenta parecen muchas lumbres en las gavias y todos dicen que 
es San Telmo. 

Partido el Presidente y general Hinojosa, con toda la 
armada de Taboga, considerando como ya los tiempos y 
las corrientes les eran tan contrarios para la navegación, 
y que se había de temer cayesen á la Buena Ventura 
(adonde aquellas corrientes van y hacen remolinos, y 
donde no se puede sino tornar á arribar á Tierra Firme) 
procuraron de subir la costa arriba hacia Nicaragua, has­
ta las islas que dicen de Quicari, de donde les pareció 
que podrían atravesar aquel golfo, y que aunque el tiem­
po y corrientes les decayesen y llevasen hacia la Buena 
Ventura, no sería tanto que no tomasen la isla de Tobo-
ga á sotavento, dejándola á la mano izquierda. Pero no 
íué así, que las más de las naos la tomaron por la mano 
derecha y surtieron en ella. Y la capitana y otras cuatro 
que con ella quedaron cayeron debajo sin poder surgir en 
ella, aunque llegaron á dos leguas, y puesto que porfía-
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ron todo lo posible de llegar á echar fondo, jamás lo pu­
dieron hacer; antes en tres días que esta porfía tuvieron, 
descayeron entre el río de San Juan y la Buena Ventura, 
y tan cerca della que todos los marineros y personas que 
de aquella navegación entendían decían que nunca se ha­
bía visto de aquel paraje ir al Perú y que se debían vol­
ver á arriba á Tierra Firme, cosa, cierto, que dio al Presi­
dente gran pena, entendiendo que si volvía á Tierra Firme 
se perdería todo el negocio; porque desamparaban los 
navios que habían ido delante y á todas las personas que 
les hubiesen acudido y hecho alguna demostración con­
tra el intento de Gonzalo Pizarro; y que todos se desani­
marían y los enemigos tomarían mucho ánimo; los cua­
les, teniendo tiempo de casi un año que había hasta vol­
ver otra vez á hacer la jornada, harían los efectos que se 
habían temido conque el negocio se haría muy dificulto­
so; y así resistió el Presidente para que no se hiciese, 
mostrando mucho enojo y desabrimiento que en ello se 
hablase, diciendo que él no había de volver á Tierra Fir­
me sino ir por mar al Perú ó por la Buena Ventura por 
tierra, ó en ello acabar la vida, la cual decía tener en 
menos que volverse á Panamá, pues con perderla y mo­
rir cumplía con su Rey y con el mundo, y haciendo otra 
cosa caía en gran vergüenza y afrenta, y porque el Presi­
dente deseaba en gran manera poder meterse en la galera 
pareciéndole que en ella (aunque fuese á gran trabajo) 
podría llegar á remo á la costa del Perú y juntarse con 
los navios de los capitanes Lorenzo de Aldana, Mexía y 
Palomino, y recoger algunos de la armada que hubiesen 
tomado la costa más adelante, y las naos que andaban en 
su conserva eran mejores de vela y orceaban más que la 
capitana, mandó que ningún navio curase de la conserva 
de los otros, sino que cada uno procurase, cuanto en sí 
fuese, tomar á Taboga, y que el que la tomase con el na­
vio ó con el barco dél hiciese que luego la galeota viniese 
en su busca, y con esta determinación y orden todos se 
apartaron y en poco dejaron los otros la capitana y se 
fueron metiendo hacia Taboga á muchos bordes y con 
mucho trabajo, lo cual la capitana no hacía sino siempre 
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decaer por ser como era muy zorrera y pesada, que era 
un navio grande, ancho y corto, que no se podía poner 
contra el tiempo á menos que á tres vientos. 

Navegando, pues, desta manera y con esta congoja, 
sobrevino al anochecer un Norte muy deshecho, cual 
nunca allí, especialmente en aquel tiempo, se suele ver, 
y con muchos truenos y relámpagos; y entendiendo que 
sólo aquél los podía llevar á lo menos hasta la Gorgona, 
queriendo el Presidente aprovecharse dél, puso mucha 
fuerza en que se levantasen velas cuanto fuese posible, y 
aunque todos decían que aquel tiempo no era sino para 
asegurarlas, con la instancia que puso hizo que se echa­
sen todas y levantasen todo lo que el alto del árbol su­
friese. Y así comenzaron á caminar contra las corrientes 
la vuelta de la Gorgona, y el tiempo se arreció y embra­
vecióse el mar tanto que muchas veces estuvieron á pun­
to de zozobrar; y las olas eran tan continuas sobre la 
puente de la nao que no había quien allí parase; y del 
agua que entraba y de la que del cielo caía (que es mu­
cha y muy grande en aquella parte cuando hay aguace­
ros) andaba continuamente toda la nao llena della, ansí 
cámaras como lo demás; y los truenos y relámpagos eran 
tantos y tales que siempre parecía que estaban en llamas 
y que sobre ellos venían rayos (que en todas aquellas par­
tes caen muchos). 

Toda la gente, marineros y pasajeros y soldados, y 
en especial Diego García de Paredes y don Antonio de 
Garay, pedían con grande instancia al Presidente y le re­
querían que hiciese amainar las velas dejando solamente 
el trinquete bajo para gobernar, diciendo que hacer otra 
cosa era á sabiendas tomar la muerte y género de deses­
peración; y con lo poco que en aquella sazón el Presiden­
te estimaba la vida si no había de hacer la jornada yel gran 
deseo que tenía de hacerla, se puso contra ellos dicien­
do que cualquiera que le tocase en abajar vela le costaría 
^ vida, y así por esto y que Pedro de Hinojosa y otros 
que allí iban deseaban seguir su voluntad y no le dar 
desabrimiento, bastó para que nadie hablase en abajar 
vela, aunque muchos si osaran se desvergonzaran á ha-
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cerlo. Y con este trabajo y temporal (y porfiando con el 
Presidente que se abajasen las velas) fueron hasta las tres 
de la mañana que el Presidente se entró en su cámara para 
ver cómo iban con el agua las escrituras y provisiones 
que llevaba, y luego que le vieron entrar, Diego García y 
don Antonio y otros fueron á los marineros á decir que el 
Presidente mandaba que amainasen la vela grande y que 
asegurasen el trinquete. Y no lo queriendo hacer dio cau­
sa para que hablasen en ello tan alto que el Presidente lo 
sintió, y por presto que puso el mejor recado que pudo á 
las escrituras y salió con el deseo que todos tenían de que 
aquello se ejecutase, ya estaba mucha gente aflojando las 
escotas y otros de pie encima de la entena procurando 
hacerla bajar, porque como el tiempo era tan recio y el 
agua había sido tanta estaban las velas muy empapadas 
y tiesas y el encarrilamiento de la entena no quería co­
rrer. 

Las voces y el ruido eran tan grandes y la inclinación 
á abajar las velas tan vehemente que, aunque el Presi­
dente daba voces que no las abajasen y tirasen las es­
cotas y no las aflojasen no le oían ni querían oir. Y es­
tando en esta confusión, parecieron gran muchedumbre de 
lumbres por todo el navio y entenas y gavias que á todos 
dieron en esta sazón grande alegría, consolación y con­
tento, diciendo que era San Telmo que se les aparecía. 
Luego se hincaron todos de rodillas rezando las oracio­
nes que los marineros á San Telmo suelen hacer. Y con 
aquel poco de silencio hubo lugar para que oyesen al 
Presidente y le obedeciesen, volviendo á tirar las escotas 
y ayudando él mismo á Pedro de Hinojosa y otros, en lo 
cual puso gran diligencia y cuidado. 



, CAPITULO L X X I I 

Cómo habiendo visto señales de cesar la tormenta, el Presi­
dente persuadía fuesen con ella á la Gorgonay lo que sobre 
esta razón decía, y cómo llegaron á la Gorgona y de allí á 
la isla del Gallo, donde halló d Panlagua y le dio la carta 

que Gonzalo Pizarro le escribía en respuesta d la suya. 

Era el presidente Gasea curioso y bien leído en letras humanas.—Cuenta 
y relata el Presidente la'fábula de Castor y Polux.—Por qué una 
lumbre es señal de tormenta y muchas de haber bonanza.—El navio 
de don Pedro volvió á Tierra Firme y después, por tierra, al Perú.— 
Halla el Presidente á Pero Hernández en la isla del Gallo y dale la 
carta de Pizarro en respuesta de la suya. 

Allende las buenas letras del Presidente y su mucha 
prudencia, buen juicio y claro entendimiento, era también 
curioso y bien leído en letras humanas, y así luego que 
vio aquella incensión de lumbres que aparecieron en el 
navio, entendió que, naturalmente, la tormenta no po­
dría durar mucho acordándose de las razones que Aristó­
teles y Plinio asignan cuando afirman y dicen que la i n -
cesión de muchas lumbres es señal que quiere cesar la 
tormenta. Considerando, pues, que si se acababa antes de 
poder dar fondo en la Gorgona les volverían las corrien­
tes adonde antes habían estado, procuró persuadir á 
todos para que hasta llegar á la Gorgona se esforzasen á 
volver al trabajo pasado y lo hiciesen como leales servi­
dores de su Magestad. Y para mejor los atraer á ella, de­
claró á algunas personas que él conocía ser más leídas y 
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de mejor entendimiento aquellas causas naturales. Y tra­
tando de la piadosa opinión de los marinos de San Telmo 
y Santa Elena, las contó con mucha gracia, lo que fabu­
losamente tuvo la gentilidad antigua, contando cómo los 

• poetas habían fingido que estando Júpiter enamorado de 
Leda, para la engañar se había vuelto en cisne; del cual, 
siendo ella enamorada, se había empreñado, y de un par­
to había parido tres hijos, que fueron Cástor, Polux y la 
hermosa Elena, y que estos dos varones hermanos habían 
sido grandes pilotos é habían hecho por tierra y mar gran 
des hechos y hazañas; á los cuales, siendo muertos, Jú­
piter había colocado en el cielo, y su constelación era el 
signo de Géminis; y que como éstos habían sido pilotos 
cuando vivían en el mundo después de llevados al cielo 
habían siempre tenido mucho cuidado de consolar en los 
peligros á los mareantes cuando Ies .pedían su ayuda, y 
así llamaron (y hoy día muchos en otras provincias lla­
man) á la incensión de muchas lymbres Cástor y Polux, 
que por ser hermanos les parece que traen pacificación y 
concordia, y á la incensión de una lumbre (que también 
naturalmente aparece, y es natural pronóstico de crecer 
la tormenta) llamaron Elena. Dando á entender que como 
Elena puso la discordia y desasosiego entre los griegos y 
troyanos, así aquella incensión era señal de mayor tor­
menta y peligro. Habiendo, pues, el Presidente contádo-
les esta fábula y declarado el alegoría della por sólo por 
hacer á' su propósito (aunque el tiempo era incómodo 
para novelar) habiéndoles certificado que la tormenta du­
raría poco, todos lo tomaron bien y se pusieron de mejor 
ánimo y más conformes con él de lo que antes habían es­
tado. Luego de allí les fué aflojado el Norte y el agua, 
truenos y relámpagos; pero*todavía les duró hasta una 
hora después de día, y á muy gran pena y con el abrigo 
que la Gorgona les hacía del Sur y de las corrientes que 
con él venían, pudieron echar fondos y surgir media legua 
della á cincuenta brazas. Y las otras naos que en su con­
serva habían andado, con ser mejores de la vela y orcear 
más por asegurar las velas, no llegaron á surgir hasta la 
tarde de aquel día; y una en que iba el capitán don Pe-
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dro Cabrera y los más de su compañía descayó hasta arri­
bar á la Buena Ventura, de donde el navio se volvió á 
Tierra Firme, y don Pedro y la gente que con él iba fué 
por tierra atravesando la Buena Ventura hasta Popayán y 
Quito, y, con grandes trabajos y quedando los más dellos 
en el camino, llegaron después á Jauja por el mes de No­
viembre, habiendo caminado por tierra más de seis le­
guas. Luego, pues, que la capitana echó áncora, fué el 
Presidente á tierra en el batel y halló doce naos que allí 
estaban surtas con mucha pena porque dél 'no habían sa­
bido, y la galera que estaba surta á la otra banda de la 
isla. Luego hizo subir á algunos marineros á una sierra 
para saber de las otras naos, y descubriéronse que anda­
ban dando bordes más adelante de la Gorgona. 

Luego todos procuraron de juntarse, y el Presidente y 
Obispo de Lima, Pedro de Hinojosa y Diego García de 
Paredes, con cincuenta soldados arcabuceros, de los me­
jores que en la armada había, se metieron en la galera, y 
postrero de Abril de cuarenta y siete se hicieron á la vela 
de la Gorgona con intento de que ya que las otras naos 
no pudiesen navegar irse ellos en la galera aunque fuesen 
solos á remo al Perú á dar calor al negocio y hacer lo que 
pudiesen; y así, procuraron de navegar á vela y remo la 
vuelta de la isla del Gallo, y con estar menos de quince 
leguas de la Gorgona é ir trabajando á vela y remo por 
tomarla, no lo pudieron hacer hasta ocho de Mayo, por­
que las corrientes y tiempo son en aquel paraje tan con­
trarios y recios, que sólo en aquellas quince leguas gas­
taron nueve días, y halló allí el Presidente á Pero Her­
nández Panlagua con su barco, y habiéndose perdido una 
noche cerca de Paita de los navios de los capitanes, y no 
entendiendo á la mañana qué borde habían tomado, acor­
dó volverse á buscar al Presidente y la armada la costa 
abajo, y dió al Presidente la carta de Gonzalo Pizarro en 
respuesta de la suya, la cual era del tenor siguiente. 

"Muy magnífico y muy reverendo señor: 
„Una de vuestra merced recebí, hecha en esa ciudad 

de Panamá á veintiséis de Septiembre del año pasado, y 
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por los avisos que Vm. en ella me dá, beso las manos 
á Vm. muchas veces. Porque bien entiendo que salen de 
un ánimo tan sincero y limpio como es razón lo tenga 
una persona de tanta calidad y tan extremado en concien­
cia y letras como Vm. Y en lo que á mí toca, Vm. crea 
que mi voluntad siempre ha sido y es de servir á su Ma-
gestad; y sin que yo lo diga, ello mismo se dice de suyo, 
pues mis obras y las de mis hermanos han dado y dan 
testimonio claro dello; porque, á mi parecer, no se dice 
servir á un Príncipe el que le sirva con solas palabras, y 
aunque los que ponen obras á costa de su Magestad, sir­
ven, pero no que tengan tanta razón de encarecer lo que 
sirven como yo, que no con palabras, sino con mi perso­
na y las de mis hermanos y parientes he servido á su Ma­
gestad diez y seis años que ha que pasé á esta parte ha­
biendo acrecentado en la Corona Real de España mayo­
res y mejores tierras y más cantidad de oro y plata que 
haya hecho ninguno de los que en España han nacido 
jamás. Y esto á mi costa, sin que su Magestad en ello 
gastase un peso; y lo que de todo ello ha quedado á mis 
hermanos y á mí es sólo el nombre de haber servido á 
su Magestad; porque todo lo que en la tierra hemos ga­
nado, se ha gastado en servicio de su Magestad; y al 
tiempo de la venida de Blasco Núñez se hallaban los hijos 
del Marqués, y Hernando Pizarro y yo, sin tener oro ni 
plata (aunque tanto habíamos enviado á su Magestad) y 
sin tener un palmo de tierra, de tanta como habíamos 
acrecentado á su Real Corona, pero con todo esto, tan en­
tero en su servicio como el primer día. Así que de quien 
tanto ha servido á su Magestad no se debe presumir haya 
necesidad de saber el poder de su Príncipe más de para 
alabar á Nuestro Señor, que tanta merced nos hace de 
darnos un tal Señor que allende las muchas virtudes que 
en él (como en su morada propia concurren) le hizo tan 
poderoso y de tantas victorias que todos los Príncipes 
cristianos é infieles le teman y recelen. Y aunque yo no 
haya gastado tanto tiempo en la corte de su Magestad, 
como gastado en la guerra en su servicio, Vm. crea soy 
tan aficionado á saber las cosas de su Magestad (espe-
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cialmente las que ha hecho en las guerras) que muy po­
cos hay de los que en ellas se hallan que me hagan ven­
taja en saber el verdadero punto de todo lo que en ellas 
ha sucedido. Porque con el afición que en mí conocen los 
que de allá vienen (que se me podría notar á curiosidad 
con ser tan amigo de verdad como en todas las cosas sue­
lo ser) siempre procuran escrebirme lo que realmente 
pasa, y yo, como cosa que tanto me deleita y satisface, 
siempre procuro tenerlo en la memoria. 

„Diera Vm. larga relación de lo sucedido en esta tie­
rra si los Procuradores destos reinos no fueran á su Ma-
gestad á informarle de lo que obró la venida de Blasco 
Núñez con las ordenanzas que consigo traía. De quienes 
Vm. podrá claramente conocer cuán grande es la justicia 
que estos Reinos pidieron en lo que han hecho y cuánta 
razón tienen en lo que suplican á su Magestad. En lo que 
á mí toca, sólo quiero sepa que á pedimento de todos los 
vecinos destos Reinos y parecer de todos los Prelados 
delIos,el Audiencia real me mandó con una provisión con 
sello de su Magestad aceptase la gobernación dellos, en­
tendiendo que así convenía al servicio de su Magestad, y 
yo, conociendo ser así, lo acepté, y á mi costa pacifiqué 
estos Reinos, resistiendo y castigando todos los que en 
ellos, por sus particulares intereses, procuraban alterar­
los. De manera que dende la Villa de Pasto hasta Chile 
(que son mil leguas) no hay cosa que no esté quieta y pa­
cífica en servicio de su Magestad, lo cual hasta aquí no 
estaba, antes Blasco Núñez, y otros que tomaban su ape­
llido, como con cabeza de lobo, robaron las cajas reales 
de su Magestad de las ciudades de Trujillo, Piurá, Gua­
yaquil, Puerto Viejo, Quito, Pasto, Arequipa y los Char­
cas. Y después que Dios ha sido servido que yo lo paci­
ficase y redujese al servicio de su Magestad, en todas las 
dichas ciudades están todos los quintos y derechos de su 
Magestad, de oro y plata, sin faltar un peso en sus cajas 
reales en poder de sus Oficiales, y lo que en esto yo he 
^abajado y gastado. Dios es testigo dello, y testigos 
todos los principales destos Reinos que lo han visto. Y si 
Por sola mi voluntad se hubiese de guiar, ninguna cosa 
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deseo más que, descansando de tantos trabajos, dejar la 
gobernación á quien me descuidase y descargase. Pero 
todos los caballeFos de estos Reinos (á quien yo debo todo 
lo que se puede encarecer en amor y obras) les parece que 
al servicio de Dios Nuestro Señor y de su Magestad no 
conviene por tantas razones que excederían el término 
que á carta se debe poner, y me importunan y fatigan 
(como Vm. verá por los despachos que Lorenzo Aldana 
llevó) no deje la gobernación hasta que su Magestad, 
siendo informado por sus Procuradores, provea lo que 
más á su real servicio convenga. Yo, aunque conozco la 
razón que tienen (especialmente dicho por personas á 
quien yo no puedo negar cosas) deseo que Vm. viniese 
á esta tierra para que, por vista de ojos, conociese cuanto 
conviene al servicio de su Magestad, que, á quien se diere 
poder en esta tierra de gobernarla, tuviese conocimiento 
y experiencia de las cosas della muchos días antes que el 
poder. Porque de la consciencia de Vm. estoy muy satis­
fecho y de la autoridad y crédito que con su Magestad, 
en esto como en lo demás tendría, y así creo yo que esta 
vía sería muy derecha y acertada para hacer los negocios 
destos Reinos. 

BDe una cosa me pudiera yo agraviar (si no tuviera 
tanto crédito de Vm., que todas las cosas, aunque no 
sean indiferentes ó neutrales, sino se inclinan conocida­
mente á no sana intención, las quiero echar á buena par­
te) y es que sabiendo Vm. que yo era Gobernador desta 
tierra por su Magestad, no siendo Vm. en ella recibido ni 
habiendo mostrado provisión de su Magestad por do lo 
debiera ser, no había para qué escribir á los cabildos, 
pues ellos no habían de hacer más de lo que mi voluntad 
fuese.Y hacerlo parece que fué dar muestra de querer pro­
bar si había alguno que quisiese intentar cosas nuevas. 
Pero desta sospecha y de otra», yo me satisfago con sola 
la estimación buena que de Vm. tengo recibida. 

„Dice Vm. en su carta que desde Roma fué uno á Sa­
jorna á aconsejar un hermano suyo para que dejase la 
secta luterana y viniese á la fe de Jesucristo, y porque no 
pudo con él, por la injuria que recibía en quitarle la hon-
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ra de sus pasados le mató, posponiendo todo peligro. 
Por cierto que él hizo como buen caballero y hombre de 
honra, y crea Vm. que si yo supiese que Hernando Piza-
rro hacía alguna cosa en deservicio de su Magestad, que 
yo dejaría esto que tengo entre manos (aunque importa 
mucho á estos Reinos) y le iría á dar de puñaladas don­
de está. Que los hombres de bien en mucho más han de 
tener la honra y el ánima que otra cosa ninguna. A todo 
lo demás de su carta no respondo particularmente, por­
que la justificación de mi intención y obras lo muestran, 
y Vm. lo verá claramente por los despachos que los Pro­
curadores destos Reinos llevan. Y Vm. crea que estoy en 
ésto tan satisfecho de mí mismo, que, por el servicio de 
su Magestad y pundonor de mi honra, perderé la vida y 
la hacienda. Y como todos los deste Reino conocen esto 
de mí, tienen tanto cuidado de la guarda de mi persona 
(entendiendo que en ello á su Magestad se hace servicio) 
y procuran el bien deste Reino, que aquel que se tiene en 
menos que menos diligencia pone en guardarme. Plega á 
Nuestro Señor me haga tanta merced que su Magestad 
oiga las suplicaciones y clamores destos sus vasallos con 
€l amor y piedad que á la fidelidad que á su servicio te­
nemos se debe. Que en ello yo estoy satisfecho que su 
Magestad será de los Pizarros y deste Reino tan servido 
cuanto vasallo ha servido jamás á su Príncipe. Y los de-
rnás viviremos bienaventurados. 

„Pero Hernández Panlagua estuvo en Piurá, al cual yo 
escrebí en respuesta de una que me escribió como se que­
ría volver á Panamá que le diese licencia, yo aquí se lo 
€screbí, y antes que los despachos llegasen él se partió 
Para donde yo estaba, y en el camino le erraron y vino 
acá el vido, la tierra y los caballeros que en ella están, el 
cual dará á Vm. relación de todo como lo ha visto. Yo le 
^ije dijese á lo que venía. El respondió que no venía más 
Que de traer las cartas y que con la respuesta della se 
quería volver. Y yo le di licencia para ello, y se va aun­
que en el camino se le recrecen hartos trabajos por causa 
^e los muchos ríos que hay y es ahora el tiempo de i n ­
vierno, Vm. se informará dél de todo lo que ha visto y pa-

TOMO II. 22 
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sado, porque es persona que dará muy buena razón dello. 
Yo no quisiera se fuera tan aína; él me importunó se que­
ría ir, porque iba mucho hacerlo con brevedad. Nuestro 
Señor la muy magnífica y muy reverenda persona de Vm. 
guarde con la prosperidad que desea. De los Reyes vein­
tinueve de Enero de mil y quinientos y cuarenta y siete 
años.—Besa las manos á Vm. , Gonzalo Pizarro.» 



CAPITULO L X X I I I 

Cómo el Presidente y capitanes llegaron á la bahía de San 
Mateo, y queriendo echar parte de la gente en tierra llegó 
Gómez Arias con un navio de provisión que el Audiencia 

de los confines enviaba. 

Llega el Presidente á la bahía de San Mateo.—Encalla el navio del Ma­
riscal.—Tómase agua dulce en la mar de[sde] los navios, en cre­
ciente y no en menguante. 

Dos días estuvo el Presidente con la armada en la 
isla del Gallo tomando agua y dando lado y sebo á la 
galera, porque á causa de ser aquel mar, especialmente 

que está cerca de la tierra, muy sucio y viscoso,iba ya 
pesada. Y á la mañana dieciocho de Mayo salieron del 
puerto, y á la salida encontraron tres naos que venían á 
entrar en él, y vieron luego todos los otros navios que de 
Taboga habían partido andar dando bordes por llegarse 
^ la isla, y dijeron á Pablo de Meneses (que era el Capi­
tán de los más delanteros) diese priesa á los navios que 
aUí llegasen para que luego les siguiesen navegando á la 
bahía de San Mateo á do les aguardarían; y poco más 
adelante toparon los navios del mariscal Alvarado y ade-
•antado Andagoya, que habían tomado al atravesar más 
arriba de la isla del Gallo, y volvían arribando á ella con 
necesidad de agua, de la cual venían tan necesitados que 
la gente y bestias que en las naos venían había dos días 
que no bebían sino la que cogían de los aguaceros en cal-
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déras y otras vasijas. Y aunque Ies quisieran dar de la 
que llevaban porque no arribaran, no hubo lugar á causa 
de andar el mar alto y temer que luego que los unos y los 
otros hiciesen quitar velas les llevarían las corrientes la 
costa abajo. Por lo cual les dijeron lo mismo que á Pablo 
de Meneses y siguieron su camino navegando con mucho 
trabajo á causa de las corrientes. Y en veintiocho de Mayo 
tomaron la bahía de San Mateo, de donde luego el Presi­
dente quisiera partir por ir á dar calor á los que delante 
iban y á los que en servicio de su Magestad se hubiesen 
mostrado y saber lo que pasaba, y aun porque ya les iba 
faltando la comida, porque no comían sino maíz en gra­
no cocido y alcaparra y algün poco de queso, porque el biz­
cocho y cecina que en Panamá (y después en la Gorgona) 
habían tomado se les había ya gastado. Empero no se 
partieron por aguardar el Presidente algunos navios á 
quien dejase la orden que habían de llevar. Y así estuvo 
cuatro días esperando hasta que llegaron los navios del 
mariscal Alvarado y del adelantado Andagoya, y otro en 
que traía provisiones de respeto Juan Gómez de Añaya, 
proveedor de la armada. 

Es tan baja esta bahía que todos los navios que á ella 
llegan en menguante encalian, pero sin peligro alguno de 
abrirse por ser de lama, aunque algunas veces acaece 
trastornarse; y así lo hizo el de Mariscal, que, si no fuera 
por el socorro que con barcos y la galeota se le dio, ca­
yera de lado. Ordenóse que luego todos echasen en tie­
rra las bestias que habían quedado vivas, y que lo mismo 
hiciesen los otros navios que allí llegasen, por causa que 
en los navios no había maíz aun para la gente, y también 
porque desembarcados dellas mejor pudiesen navegar; y 
encargóse á Juan Pérez de Vargas (Capitán que había sido 
del Virrey en la de Quito) que los llevase por tierra á 
Guayaquil tan despacio como se requería, saliendo tan 
flacos y fatigados é habiendo de ir de allí adelante sola­
mente con hierba. 

Señaláronse cuatro navios que fuesen por la costa 
hasta los Quiximines (que son unos esteros ó restaña­
deros de la mar que entran á diez y más leguas dentro y 
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hacen toda aquella tierra de tantas cinagas y tan panta­
nosas que por ninguna manera se puede andar) para que 
allí tornasen á tomar las bestias y las pasasen seis leguas 
por la mar que de ancho duran aquellos destañaderos, 
y mandó el Presidente que se repartiese por los navios 
la provisión que Juan Gómez de Aflaya traia, porque 
toda la gente venía con hambre. Mandó asimismo que en 
un navio pequeño que atrás venía, volviese Gómez Oroz-
co con cartas para el adelantado Benalcázar y el licencia­
do Almendáriz á llevarlas por la Buena Ventura, en que 
los avisaba como iba ya por la costa del Perú, y encar­
gaba al Adelantado se llegase todo lo que pudiese á 
Quito, porque él acudiría por aquella parte á desembara­
zarle camino de Pedro de Puelles, y al licenciado Almen­
dáriz que diese priesa á enviar la gente de la manera que 
le había escrito; y para lo hacer dejó al Mariscal y á Juan 
Gómez de Añaya. Aquí, en esta Isla, se proveyeron de 
3gua, la cual allí se toma desde los navios en creciente 
de mar y no en menguante (que es contrario de lo que se 
hace comúnmente en las entradas de los ríos en la mar) 
y es la causa por que el río que entra en aquella bahía cae 
Duena pieza de allí de una sierra y después va muy llano, 
y así, cuando la mar crece hasta donde cae de la sierra, 
recibe el agua salada á la dulce encima, y así se va hasta 
'a bahía; y cuando es menguante, como el río viene llano, 
al tiempo que se junta en la bahía con la salada mézclase 
con ella. 

Tomada, pues, el agua, continuó su camino el Presi­
ente en la galera y el Adelantado en su navio; y después 
que fueron partidos llegaron las naos á la bahía, y des-
cargándose de las bestias las entregaron al capitán Juan 
^érez conforme á la instrucción que el Presidente había 
^ jado, y venían tan faltos de mantenimientos, y eran tan 
Pocos los que podían tomar del navio de Juan Gómez de 
^ a y a que estuvieron en mucha confusión, pareciéndoles 

no podrían llegar á Puerto Viejo con ellos si no des-
Cargaban gente que se fuese á su ventura por tierra bus-
Cando maíz ó raíces que comiesen (como en muchos des­
abrimientos en aquella tierra se ha hecho). Y teniendo 
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determinado de echar los negros y muchachos y otra gen­
te inútil para la guerra, y no con poca pena, entendiendo 
que era echarles allí como á la muerte, pues todos los 
más se creía que morirían antes de llegar á Puerto Vie­
jo, llegó á esta sazón el capitán Gómez Arias, que los 
de la Audiencia de los confines enviaban, en cumplimien­
to de lo que el Presidente les había escrito, con un navio 
cargado de maíz, tocino, cecinas y alpargates. Del cual 
pudieron proveerse de todo'lo necesario sin vaciar gen­
te, y dieron maíz para que las bestias comiesen en el ca­
mino, y así vituallados se partieron en seguimiento del 
Presidente, dejando los cuatro navios en los Quiximines, 
los cuales después de pasadas las bestias hicieron lo 
mismo. 



CAPITULO LXXIV 

Cómo el Presidente llegó á Manta y allí tuvo nueva de la 
redacción de los pueblos y gente por el Rey, y teniendo avi­
so que Pedro de Puelles enviaba gente contra los de Gua­
yaquil, envió d Pablo de Meneses á hacer gente y lo que 

más el Presidente hizo y proveyó. 

Llega el Presidente al puerto de Manta y dánle nueva de los pueblos 
que se han reducido.—Dan nueva al Presidente de otros pueblos 
que se han reducido.—Propiedad del pan de maíz.—Escribe el Pre­
sidente á muchas partes su llegada.—Llega mensajero de Guayaquil 
y da nueva que el pueblo está desamparado.—Envía Gasea gente 
en favor de los de Guayaquil.—Escribió Gasea á Pedro de Puelles. 

Procuró el Presidente cuanto fué posible navegar en 
la galera la vuelta de Puerto Viejo, mas por causa de no 
se poder meter en ella á la mar por andar alta y ser la 
costa de muchas quebrazones y puntas para no poder se­
guramente navegar en la noche, érales forzado surgir 
cada tarde, y desta manera iban siguiendo á la galera el 
navio del Adelantado y otros dos que habían tomado en­
cima de la bahía, los cuales habían llegado casi junto con 
ella al puerto de Manta, donde supieron la reducción de 
Trujillo, Piurá, Guayaquil y Puerto Viejo, que les dió 
grandísimo contento. Luego el Presidente despachó á 
Puerto Viejo, haciendo saber su llegada, de donde con 
mucha presteza y alegría vinieron la justicia y Capitán 
que por su Magestad habían puesto cuando se redujeron, 
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y con ellos otros muchos, y les llevaron refrescos y man­
tenimientos, de que tenían harta necesidad. Y estos más 
particularmente informaron de la reducción, y de como 
Diego de Mora, Juan de Saavedra, Gómez de Alvarado y 
Juan Porcel estaban en Cochabamba con golpe de gente 
aguardándolos para se juntar con ellos. 

Luego encargó el Presidente á algunas personas de 
aquellos que sabían bien la tierra, que fuesen á los Quixi-
mines á ayudar á Juan Pérez de Vergara á traer las bestias 
á Puerto Viejo, y llevasen maíz para ellas y comida para 
los que viniesen con ellas. Y asi mismo ordenó que fue­
sen por todos aquellos lugares de indios donde se coge 
mucho maíz á recogerlo y traerlo, y hacer que se trajese 
todo el más pan cocido que se pudiese hacer dello. Por­
que aunque en todo el Perú (y comúnmente en todas las 
partes donde se come maíz) el pan que dello se hace no 
se puede bien comer sino reciente, el de aquella parte se 
detiene tanto como el pan de trigo; y en esto pusieron to­
dos mucha diligencia y proveyeron de mucho maíz en 
grano y cocido y de mucho pescado (que en aquella costa 
se toma) y aves de las de España y carne de puerco. Por­
que en aquel tiempo aun no había en aquella comarca va­
cas, ovejas ni cabras, porque en esta sazón se comenza­
ban á criar. 

De aquí escribió el Presidente su llegada á Guayaquil, 
Piurá, Trujillo, y á los que estaban en Cochabamba, ani­
mándolos y diciendo que lo mismo ellos hiciesen á todos 
los otros pueblos y partes del Perú. Escribió asimismo á 
Hernán Mexía creyendo ya habrían llegado él y Lorenzo 
de Aldana y los demás á Lima, y que volverían con el ga­
león la costa abajo conforme á la instrucción que en Pa­
namá les había dado; encargó este despacho á Esteban 
Jiménez, vecino de Puerto Viejo, y estando ya aparejando 
para le enviar al paso de Guayaquil, y que de allí en una 
balsa pasase treinta leguas de mar á Túmbez, y desde allí 
fuese por tierra dando cartas, llegó un mensajero que ha­
cían desde Guayaquil á Puerto Viejo diciendo cómo los que 
en aquel pueblo habían quedado le habían desamparado 
y pasádose con sus haciendas é mujeres é hijos á la costa 
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que estaba hacia Puerto Viejo, dejando la otra que estaba 
á la parte de Quito, porque Pedro de Puelles enviaba so­
bre ellos y pedían socorro á los vecinos de aquel pueblo. 
Porque es de saber que al tiempo que Lorenzo de Aldana 
y los otros capitanes llegaron á Trujillo y se alzó bande­
ra en aquel pueblo por su'^lagestad, venía un criado de 
Pedro de Puelles de Lima por Trujillo y vio lo que allí 
pasaba, y cómo Piurá estaba por su Magestad. Y enten­
diendo cómo los de Guánuco, Chachapoyas y Bracamo-
ros salían á juntarse con Diego de Mora, cómo fué llega­
do á Quito díjolo á su amo y aconsejóle que pues estaba 
de todas partes tan cercado, no se quisiese perder, sino 
que hiciese lo que aquéllos habían hecho. Pedro de Pue­
lles se enojó tanto por lo que le dijo, que estuvo por 
darle de puñaladas, y luego procuraron hacer más gente 
y crecer della las dos banderas que allí tenían Pedro de 
Salazar y Diego de Ovando. Y suiplólas á cada uno de 
doscientos hombres con intento de guardar aquello ó irse 
á juntar con Gonzalo Pizarro. Y sabiendo después lo que 
en Guayaquil y Puerto Viejo se hizo y que habían muer­
to los tenientes de Pizarro, envió contra ellos con gente 
á Lunar, vecino de Quito, y habiendo este mensajero en­
tendido en Puerto Viejo la llegada del Presidente, había 
llegado á darle la nueva. 

Sabido, pues, por el Presidente luego á diligencia hizo 
que Pablo de Meneses con su nao y otras tres que eran 
legadas, tomase cantidad de la gente de Puerto Viejo y 
de la de la armada, que en mejor disposición venía y fue­
se á favorecer y defender los de Guayaquil, y que fuese 
con él Esteban Jiménez, para que de allí continuase su 
viaje á dar las cartas y despachos que con él enviaba. Y 
que asimismo fuese don Antonio de Garay (grande amigo 
de Pedro de Puelles) á persuadirle se redujese al servicio 
de su Magestad. Y para ello el Presidente escribió á Pe­
dro de Puelles, ofreciéndole no sólo perdón de lo pasado, 
pero gratificación de lo que hiciese, y así partieron luego 
Para Puerto Viejo, para hacer lo que el Presidente les 
había mandado, puesto que en este tiempo ya á Pedro de 
fuelles le habían muerto, como se dirá. 





CAPITULO LXXV 

Cómo el capitán Pedro de Salázar y otros mataron en 
Quito á Pedro de Puelles y se redujo la ciudad al servicio 
del Rey, y sabiéndolo el Presidente, envió provisión de Ca­

pitán y Justicia mayor al capitán Saíazar, 

Tratan de matar á Pedro de Fuelles.—Muerte de Pedro de Puelles.— 
Redúcese la ciudad de Quito al Rey. 

Después que Pedro de Puelles despachó la gente con­
tra Guayaquil, considerando Rodrigo de Salazar ( I ) , su 
Capitán, y de quien mucho se fiaba, y otros sus soldados 
lo que en servicio de su Magestad habían hecho los otros 
pueblos, comunicaron entre sí y trataron de matar á Pe­
dro de Puelles. Fueron, pues, en este concierto. Morillo 
Tirado y Hermosilla y otros algunos soldados de quien 
más confianza Salazar tenía; y estando ya todos bien pre­
venidos, entró el capitán Salazar un domingo muy de 
mañana á visitar á Pedro de Puelles, el cual aún no era 
levantado, y entrado el Capitán en su cámara, le dijo Pe­
dro de Puelles: "¿Qué hay por acá, señor Capitán, tan de 
mañana?,,. Salazar respondió que venía para se ir con él 
á misa, y que Morillo le había rogado le entrase á supli­
car le hiciese volver una cierta india que se le había to­
mado, y que si era servido que él entraría á darle la ra­

í l ) E l nombre de éste en el epígrafe es Pedro de Salazar y no Ro­
drigo como consta en el texto. 
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zón de su demanda. Pedro de Fuelles dijo que entrase en 
buen hora, que con tal tercero no se podía dejar de ha­
cer todo lo que pidiese. Salazar entonces le llamó por su 
nombre, y él entró muy comedido, con la gorra en la 
mano, y comenzó á explorar su petición, y en diciendo 
dos palabras arremetió á él denodadamente y comenzóle 
á dar de puñaladas, y al mismo punto entraron Tirado y 
Hermosilla y otros, y diéronle de estocadas y matáronle. 
Luego salieron fuera con las espadas desnudas y arcabu­
ces con mechas encendidas, dando voces y apellidando 
¡Viva el Rey y mueran traidores! Y aunque el otro Ca­
pitán y su Alférez y otros que con él se hallaron salieron 
contra el capitán Salazar y sus aliados, no fueron parte, 
antes fueron algunos muertos y el pueblo reducido á la 
voz de su Magestad. Luego fué cortada la cabeza á Pe­
dro de Puelles, y se puso en el rollo donde él había pues­
to la del virrey Blasco Núñez, y porque Lunar, con la 
gente que llevaba, no hiciese algún daño en Guayaquil 
despachó el capitán Salazar (á quien el pueblo había he­
cho su Capitán y Justicia mayor por su Magestad) un men­
sajero escribiéndole que volviese luego con la gente que 
llevaba, sin hacer daño á nadie, y darle la obediencia 
como á tal Capitán y justicia, y ansí lo hizo; y este men­
sajero pasó delante á dar la nueva á Guayaquil de lo 
sucedido en Quito, y sabido por Pablo de Meneses, que 
á la sazón aquí llegó, envió este mensajero á Manta á dar 
la nueva al Presidente, con que él y todos mucho se hol­
garon así por la parte que era Pedro de Puelles como por 
que el adelantado Benalcázar y los del Nuevo Reino po­
dían venir á juntarse con el Presidente sin impedimento 
alguno. Luego escribió el Presidente á Quito al capitán 
Salazar y á los del pueblo loándoles lo que habían hecho y 
haciéndoles saber su llegada, y envió á Salazar provisión 
de Capitán y Justicia mayor por su Magestad en aquella 
ciudad, encargándoles que á Benalcázar y su gente y á 
la del Nuevo Reino (que por allí vendrían) avisasen y les 
enviasen las cartas que el mensaifero llevaba en que les 
daba cuenta donde quedaba y lo sucedido en Quito y en 
los otros pueblos, mandando que estuviesen á punto para 
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cuando los enviase á llamar. Escribió también á Pablo de 
Meneses recogiese todo el maíz que en la Puná y en la 
comarca se pudiese haber, y con ello y las naos se fuese 
á Túmbez, donde, con el ayuda de Dios, sería con él muy 
en breve. 





CAPITULO L X X V I 

Cómo el Presidente llegó al puerto de Timbez y las cosas 
que allí proveyó. 

Manera de enfermedad de verrugas como mal francés.—Razón por que 
se causa esta enfermedad.—Llega el Presidente á Túmbez.—Llega 
Manuel de Carvajal á Gasea y dále la embajada de los de Arequi­
pa.—Especialísima gracia del Presidente Gasea.—Halla el Presi­
dente en Túmbez mensajeros de diversas partes,—Lo que hizo y 
despachó Gasea,—Dió Loaysa al Presidente relación de lo sucedido 
y envióle á Quito. 

Habiendo el presidente Gasea enviado á la ciudad de 
Quito la provisión de Capitán y Justicia mayor al capitán 
Rodrigo de Salazar, y hecho limpiar y dar sebo á los na­
vios, mandó sacar dellos todos los. que venían enfermos 
(que eran muchos) y que los llevasen á Puerto Viejo para 
que allí se Curasen. Porque allende, la dolencia y flaqueza 
que traían, les dió allí un mal de verrugas tan grandes 
como una nuez y mayores que nacen en las puntas de las 
narices y en las cejas y en la barba, de un humor entre 
negro y bermejo que, al tiempo que se hacen y días des­
pués, dan dolores como mal francés; y así, los que las tie­
nen, dan voces y se quejan, y suelen durar tres y cuatro 
nieses hasta que se van marchitando y se resuelven, y 
quedan los que las han tenido después con buena dispo­
sición. Dícese que este mal, y otros que en aquel paraje 
hay se causa por estar debajo la línea equinoccial, donde 
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en el cielo debe haber algunas constelaciones que lo cau­
san, que por ventura allí tienen más fuerza que en otras 
partes. 

Habiendo, pues, proveído esto, y recogido el maíz en 
grano y bizcocho que pudieron y dado orden y encargado 
á los vecinos de allí que proveyesen de lo necesario á 
Juan Pérez de Vergara para las bestias que traía y fuesen 
con ellas al paso de Guayaquil, y estuviesen allí hasta en­
viar por ellas, en veintitrés de Junio se partieron de aquel 
puerto, y con la buena navegación que tuvieron llegaron 
en seis días á Túmbez á gran pieza de la noche, donde 
halló el Presidente á Pablo de Meneses, que con sus na­
vios, y Manuel de Carvajal, mensajero de Arequipa, con 
su fragata, aquel día habían llegado. Manuel de Carvajal 
se llegó luego á la galeota y dio al Presidente la embaja­
da que traía de los de Arequipa; yasimismo dió relación de 
todo en lo de arriba sucedido, y como los de Arequipa se 
iban á juntar con Diego Centeno. El Presidente le hizo ale­
gres recibimientos (que cierto en esto tenía especialísima 
gracia) agradeciéndole mucho su trabajo y peligro en que 
se había puesto por venirle á dar tan alegre y buena nue­
va. Y atento que su vuelta de Arequipa por mar no era 
segura ni lo era tampoco la ida (si de allí iba á juntarse 
con sus vecinos) el Presidente mandó que fuese en su 
compañía por tierra, para que, cuando llegasen en parte 
segura, pudiese partir con la respuesta. Y otro día de ma­
ñana (dejando quien guardase los navios y galeota) se 
desembarcaron en balsas que para aquello allí hay de los 
indios, porque, á causa de ser de muy gran tumbo el mar 
de aquel puerto ordinariamente, no se puede desembar­
car en él sino de mañana, que anda más manso, y en 
aquellas balsas que, por ser más anchas, no zozobran 
como los bateles. Empero, con todo esto, no faltaron mu­
chos de ser bien mojados y aun algunos que corrieron 
riesgo de ser ahogados. 

En llegando el Presidente á Túmbez halló que le 
estaban esperando mensajeros de diversas partes de L o ­
renzo de Aldana y Hernán Mexía y de los que Cocha-
bamba, de Diego de Mora, Juan de Saavedra y Mercadi-
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lio y de la ciudad de Quito. El Presidente los recibió 
con mucho amor y dio buen despacho á todos, escri­
biendo á todas partes la nueva de su llegada á aquel 
puerto, mandando lo que en cada parte se había de ha­
cer; envió á Guayaquil para que los caballos y bestias 
se trajesen con brevedad, escribió á Quito para que 
Pedro de Salazar viniese con la gente ¿juntarse con él, y 
también á Benalcázar y licenciado Almendáriz para que 
se trajesen ó enviasen solamente la gente que de su vo­
luntad quisiese venir y que no hiciese falta en las granje­
rias ni defensa de sus gobernaciones, y que fuese de ma­
nera como en el camino no hiciesen daño ni desorden 
alguno, y envió á don Antonio de Garay para que vinie­
se con esa gente. Luego, en llegando, dió provisión de 
Capitán y Justicia mayor de Piurá á don Juan de Sando-
val y mandó que residiese allí, así para la defensa del 
pueblo como para tener siempre aviso de Gonzalo Piza-
rro, por ser aquel pueblo buena comarca para ello. 

Halló el Presidente, entre otras personas que allí en 
Túmbez le esperaban, al padre Baltasar de Loaysa, que 
le dió entera relación de todo lo de la tierra, y persua­
dióle para que no mandase venir la gente de Santo Do­
mingo y Nuevo Reino ni de otra parte alguna, dándole 
muchas razones para ello y afirmando que todos los veci­
nos que estaban con Gonzalo Pizarro le dejarían luego 
que viesen su presencia, Y de algunos dellos dió cartas 
que traía al Presidente, el cual mandó que Loaysa fuese á 
Quito con una instrucción que le dió para el capitán Sa­
lazar, y á él mandó que residiese en Quito y detuviese la 
gente que viniese de Bogotá y del Nuevo Reino. Tam­
bién llegó en esta sazón á Túmbez el padre Juan Rodrí­
guez, que venía del Cuzco de parte de Diego Centeno, 
avisando al Presidente lo que había hecho en el Cuzco, y 
supo que era ya partido é ido á recoger la gente de Are­
quipa que traía el capitán Jerónimo de Villegas. 

TOMO II . 23 





CAPITULO L X X V I I 

Cómo el Presidente se partió de Túmbez, y de las cosas 
que en el camino hizo y proveyó, y cómo llegó á Jauja con 
su compañía, y los que allí halló, y los que más fueron 

llegando. 

Va desde Túmbez por tierra el Presidente.—Llegan al Presidente Ven­
tura Beltrán y otros.—Las cosas que ordenó el Presidente.—Llega 
el Presidente á Piurá.—Intento y consideración del Presidente Gas­
ea.—Llega el Presidente á Trujillo.—Llega el Presidente á Jauja. 

Después que el Presidente hubo estado algunos días 
en Túmbez, habiendo hecho y ordenado lo que hemos re­
ferido, partióse por tierra, y con él don Jerónimo de Loay-
sa (Obispo de los Reyes) y el general Hinojosa y el ma­
riscal Alvarado, habiendo ya enviado los capitanes y 
gente que fuesen por mar á Paita. Y llegado al campo de 
Casacaos despachó mensajeros con cartas para Lima y el 
Cuzco, y en este camino llegó Ventura Beltrán, que había 
Gonzalo Pizarro enviado á guardar el puerto de Guaura, 
y habíase de allí venido con Hernando Alonso, Diego del 
Castillo, Juan de Agreda y Alonso de Esquivel. Vino tam­
bién Juan Porcel á comunicar el camino que él y los de-
niás capitanes habían de llevar, al cual luego el Presi­
dente despachó para Caxamalca, dando la orden por do 
habían de ir, mandando que Juan Porcel fuese delante de 
la gente que había de ir por la sierra para allanar y adere­
zar el camino y proveer de lo necesario. Mandó que la 
gente de armada fuese parte della por la mar hasta el 
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paraje de Trujillo, y la otra viniese por Piurá y á Caxamal-
ca para que, juntada con la de los capitanes, caminase por 
la sierra hacia Lima y el Cuzco y tras ella por el mismo 
camino la de Quito. Ordenó que él y el Obispo de Lima 
y el mariscal Alvarado, con alguna gente de caballo, fue­
sen por los llanos, así por dar calor y ánimo á los del 
Cuzco como por tener proveído lo de Lima cuando por la 
sierra llegase la gente y que hubiese ya salido de Lima, 
de manera que no hubiese necesidad de detenerse des­
pués de llegados. Mando que el General fuese por la sie­
rra porque la gente fuese por más orden y concordia, y 
porque con su bondad se excusase de dar molestia á los 
naturales. 

Ordenó y mandó que todas las naos que de Paita qui­
siesen volver á Panamá se les diese licencia, y que á ellas y 
á todas las demás las dejasen venir con mercaderías, pues 
la mar y puertos ya estaban por su Magestad, con que la 
Justicia de Panamá y oficiales reales no dejasen venir en 
ellas sino mercaderes y marineros, y que las otras naos 
pasasen adelante y llevasen la gente que había de ir por 
mar, y que quedase á proveerlas Juan Gómez de Añaya. 
Prosiguiendo, pues, el Presidente por tierra su camino 
llegó á Piurá, do llegó el licenciado Sánchez con cartas 
de Lorenzo de Aldana y los demás capitanes y de muchos 
vecinos de Lima y de Guamanga en que le decían cómo 
Gonzalo Pizarro iba más de sesenta leguas de Lima, y 
que aguardaba á Juan de Acosta para juntarse con él para 
ir sobre Diego Centeno. Luego el Presidente salió de 
Piurá, y, prosiguiendo su camino, á media jornada antes 
de Copi, llegó Gaspar de Rojas con cartas de Aldana y 
Hernán Mexía. El general Hinojosa se partió para Caxa-
malca, como el Presidente lo había ordenado, por el ca­
mino que llevaba la gente de la armada para efecto de ir 
con todo el campo (así de la armada como capitanes de 
Caxamalca y Quito) á salir por la sierra á Jauja, y el Pre­
sidente con el Obispo y Mariscal y capitán Mercadillo 
partió con ochenta de á caballo para la ciudad de Truj i ­
llo para ir á Tampoa y de allí á Guailas, y por la sierra 
salir á Jauja; y porque le pareció que sería bien ponerse 
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brevemente en Jauja para dar calor á Diego Centeno y á 
los que estaban con la voz de su Majestad y á los que 
quisiesen acudir á ella y desanimar á Gonzalo Pizarro y 
los de su valía, por esto el Presidente enviaba de conti­
no mensajeros á solicitar al general Hinojosa se diese 
priesa á caminar con el campo para que llegase á tiempo 
con él y su compañía á Jauja. El intento del Presidente 
en mandar que la gente fuese por la sierra, allende otras 
buenas consideraciones que para ello tuvo, fué porque no 
entrando la gente en Lima se excusaban grandes gastos 
é importunidades que antes de salir de la ciudad la gente 
le daría, que eran cosas que se debían huir, no sólo por 
que el gasto sería mayor más aún por no haber dinero 
alguno de su Magestad, que todo lo había llevado Gon­
zalo Pizarro, y asimismo los mercaderes y vecinos y es ­
tantes llegaron tan robados y necesitados que no tenían 
posibilidad de dar ni de prestar cosa alguna. 

Antes de llegar á Trujillo envió el Presidente á Gas­
par de Rojas á Lima, y escribió el camino que el General 
y campo llevaban por la sierra, y el que él y su compañía 
llevaban para Trujillo, Santa, Guailas y Jauja, encomen­
dando mucho que con toda brevedad saliesen todos de 
Lima á juntarse con ellos en aquel puerto, y que Lo­
renzo de Aldana quedase en el gobierno de la ciudad y 
guarda de la armada y puerto, para proveer lo que de 
allí fuese menester al ejército y otras partes, porque le 
pareció sei cosa necesaria é importante que tal persona 
quedase para cosa de tanta importancia y calidad. Pues, 
esto así ordenado, prosiguió su camino con el Obispo y 
los demás de su compañía, y llegando á Trujillo vino allí 
Alonso de Alarcón con cartas de Lima y luego prosiguió 
hasta Santa y de allí tomó el camino de la sierra y ende­
rezó hasta Jauja, adonde, llegado que fué, halló al capi­
tán Palomino con cien soldados de su compañía, é asi­
mismo eran llegados los capitanes Juan Porcel, Mercadi-
Ho y Hernán Mexía y los licenciados Carvajal y Polo, y 
don Pedro Cabrera con su gente, que por la tormenta 
había venido por Quito, Vasco de Guevara y el capitán 
Cáceres y otras personas con ellos, y luego fueron en 
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trando Martín de Robles, el adelantado Andagoya, y Juan 
de Saavedra, y Gómez Arias con sus compañías, y Serna 
y Pardavé con la gente de pie de los de Diego de Mora, 
y Francisco de Olmos con la suya. Lo cual ahora deja la 
historia hasta su tiempo por contar el suceso de Gonzalo 
Pizarro y Diego Centeno. 



CAPITULO L X X V I I I 

Cómo Diego Centeno tuvo nueva de la venida del presi­
dente Gasea, y Alonso de Mendoza y Juan de Silvera se 
juntaron con él con ciertas capitulaciones, y Francisco de 

Carvajal ahorcó al padre Pantaleón y otras personas. 

Llega Juan de Mazuelas y da nueva cómo la armada se ha entregado 
al Presidente.—Llega el padre Márquez con el perdón general.— 
Los capítulos que envió Alonso de Mendoza á Diego Centeno.— 
Acepta Diego Centeno los capítulos.—Llega Alonso de Mendoza y 
vánse todos al desaguadero.—Dan garrote á León.—Ahorca Car­
vajal al padre Pantaleón. 

Después que la gente de Arequipa se juntó con Diego 
Centeno, vino don Martín de Guzmán al campo del Rey, 
y dijo á Diego Centeno que venía en su seguimiento 
gente de la Villa de Plata, y que habían cortado la puen­
te del desagüadero. Luego se proveyeron corredores que 
fuesen á correr el campo y á hacer aquella puente, que 
estaba más de treinta leguas de aquel sitio, y que estu­
viesen allí algunos soldados de guardas para que diesen 
el aviso de lo que hacían Alonso de Mendoza y Juan de 
Silvera. Vino en este tiempo al campo Juan de Máznela, 
(hermano de Gómez Calavantes, vecino de Lima), que se 
había huido de Gonzalo Pizarro, y dio nueva cómo la ar­
mada de Pizarro se había entregado al presidente Gasea, 
el cual había llegado á Túmbez, y que Lorenzo de Alda-
na estaba con los navios en el puerto de Lima. Estaba 
entonces Diego Centeno en Hayohayo, y holgáronse 
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todos mucho con esta nueva, y sosegáronse muchos que 
tenían malas voluntades. Empero, como no llevaba cartas 
ni testimonio alguno, no se le daba entero crédito. 

Mas de ahí á diez días llegó el padre Márquez con car­
tas y testimonios y el poder del Presidente y perdón gene­
ral con que dió á todos grandísimo contento. Luego hizo 
Diego Centeno juntar toda la gente é hízoles un largo ra­
zonamiento, recibiendo las nuevas dando muchas gracias 
á Dios por ello, y exhortándolos al servicio del Rey, y 
envió las cartas y testimonios con Luis García San Mames 
y el arcediano Rodrigo Pérez á Alonso de Mendoza, lo 
cual fué causa que más presto viniesen, porque luego en­
viaron ciertos capítulos á Diego Centeno que contenían: 
Que por cuanto Alonso de Mendoza traía mucha gente 
que había servido á Pizarro y aun robado á los servido­
res del Rey, que no les pudiesen pedir oro, ni plata, ni ca­
ballos, ni armas, ni otra cosa alguna, y que asimismo 
Alonso de Mendoza había de ser General de su gente y 
Centeno de la suya. Diego Centeno aceptó los capítulos, 
y como pasasen algunos días y no venían, quiso (con 
acuerdo del Obispo del Cuzco, que venía en su compa­
ñía) ir sobre Alonso de Mendoza. Y estando ya casi de 
partida llegó Juan de Silvera que dijo cómo Alonso de 
Mendoza venía con su gente, y sabiendo que ya llegaba 
cerca Centeno le salió á recebir, y se recibieron con mu­
cho amor. Traía consigo Alonso de Mendoza más de tres­
cientos hombres; luego acordaron irse al desaguadero y 
allí fortalecerse, é así el real se alzó de Hayohayo y se 
fué á poner al desaguadero, donde un fulano León habló 
en secreto á Juan de Silvera y le persuadió que matase á 
Diego Centeno y á otros servidores del Rey y se alzase 
con la gente en favor de Gonzalo Pizarro. J^an de Silve­
ra se imaginó que León le tentaba por consejo de Diego 
Centeno, y así fué luego á él y se lo dijo, agraviándose 
mucho dél. De que resultó que á León se le dió garrote 
aquella noche, é otro día siguiente amaneció puesto en 
un palo con un letrero que decía: "por amotinador„. Pa­
sáronse en este comedio cuatro soldados de Pizarro á 
Diego Centeno y el capitán Antonio de Ulloa que iba á 
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Chile, y dieron nueva cómo Gonzalo Pizarro y Acosta 
venían, y que Francisco de Espinosa había salido delante 
á correr. Luego proveyó Centeno que Alonso Alvarez de 
Hinojosa saliese á correr el campo con treinta de caballo, 
y dando la vuelta dieron nueva cómo venían á Chicuito y 
que serían hasta quinientos. 

Informado, pues, Diego Centeno de su venida y cuán­
tos serían, hizo escrebir al Presidente lo sucedido y el es­
tado presente, dando particular cuenta cómo Alonso de 
Mendoza y Silvera se la habían juntado, y que tenían 
consigo más de novecientos hombres, lo cual escrebió 
juntamente con el Obispo del Cuzco, y las cartas se en­
viaron con el padre Pantaleón, el cual, luego que se par­
tió, fué tomado por ios corredores de Pizarro, y Francis­
co de Carvajal le ahorcó con las cartas y el breviario al 
cuello, y á otro soldado que estaba recogiendo comida le 
tomaron asimismo y le ahorcó sin confesión, y lo mismo 
hizo Carvajal de otros seis que tomaron. 





CAPITULO L X X I X 

De lo que hizo Gonzalo Pizarro después que supo que Alon­
so de Mendoza se había confederado con Diego Centeno, y 

del rompimiento de la batalla de Guarina. 

Envía Pizarro un mensajero á Diego Centeno.—Lo que Centeno escribe 
á Gonzalo Pizarro.—Deja Diego Centeno el sitio fuerte por atajar 
á Pizarro.—Habíanse los corredores unos á otros.—Está Diego 
Centeno muy enfermo.—Viene Juan de Acosta á matar á Centeno. 
Hace razonamiento el Obispo del Cuzco á la gente.—Orden de la 
gente de Centeno. - Ordena Carvajal la gente de Pizarro.—Va el 
padre Herrera á requerir á Diego Centeno. — Ardid de Francisco de 
Carvajal.—Manda Carvajal, de industria, disparar á algunos arca­
buceros.—Huye Bachicao y pásase á la parte de Centeno.—Avisa­
do ardid de Carvajal.—Queda el campo y la victoria por Gonzalo 
Pizarro. 

Sabido por Gonzalo Pizarro cómo Alonso de Mendo­
za se había confederado con Diego Centeno, y que esta­
ba junto á la laguna Titicaca, por do él tenia intención 
de pasar para irse á Chile ó á la entrada de Diego de Ro­
jas, enderezó para allá su camino (aunque dicen fué con 
intento de darle de lado) y envió delante á Francisco 
Boso con cartas y mensaje para Diego Centeno, en que 
le traía á la memoria las cosas pasadas, persuadiéndole 
que se juntase con él, y que, haciéndolo, pidiese todo lo 
que quisiese para sí y su familia. Llegado, pues, este 
mensajero á Centeno, y siendo del bien recibido, escri­
bió á Pizarro con mucho comedimiento, reconociendo las 
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buenas obras que dél había recibido, y persuadiéndole 
dejase su pretensión y que se redujese al servicio del Rey, 
que haciéndolo le sería buen tercero para con el Presi­
dente. 

Vuelto el mensajero á Gonzalo Pizarro, como le d i ­
jese la intención de Centeno, no quiso ver las cartas, y 
así las rompió públicamente, y de allí fué prosiguiendo 
su camino para las Charcas con propósito de desmentir 
el camino y colarse (que así Carvajal se lo había confesa­
do) fué Diego Centeno avisado desta determinación con 
que Pizarro venía, y habiéndolo consultado con sus ca­
pitanes y con el Obispo del Cuzco, don fray Juan Solano 
(que con él venía) acordó dejar el sitio tan fuerte como te­
nía y atajarle aquel paso, necesitándole á batalla, y así co­
menzó á caminar con todo su campo bien en orden. Yendo 
asimismo con él el Obispo del Cuzco, con su cruz y una 
bandera pequeña con un letrero, y con sus clérigos y frai­
les para animar la gente, y estando ya á dos leguas el un 
campo del otro, todos se pusieron en arma y se vieron y 
hablaron los unos corredores á los otros, y aquella noche 
siguiente toda la gente estuvo en escuadrón fuera de los 
toldos, si no fué Diego Centeno, que venía muy enfermo, 
y estaba seis veces sangrado. Estando, pues, desta suer­
te, vino secretamente á la media noche Juan de Acosta 
con treinta arcabuceros, con intento de matar á Diego 
Centeno (por que ya sabían que allí estaba) y puesto que 
tomó una centinela y llegó á los toldos, unos negros die­
ron arma y así dispararon sus arcabuces, y aunque luego 
puso confusión en la gente, Juan de Acosta se volvió sin 
hacer otro efecto. 

Otro día por la mañana, veinte de Octubre de cuarenta 
y siete, el Obispo dijo misa, y muchos clérigos y frailes de 
los que con él venían, y muchos confesaron y comulgaron, 
y á toda la gente hizo el Obispo un razonamiento exhor­
tando y animándolos para la batalla, exagerando mucho la 
crueldad y tiranía de Gonzalo Pizarro y de Francisco de 
Carvajal, que hasta los clérigos y frailes sacerdotes se ex­
tendía. Y acabada su plática, de ahí á dos horas, todos se 
pusieron en escuadrón y comenzaron de marchar sus ban-
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deras tendidas en esta manera: Hízose un escuadrón de 
quinientos piqueros, y á los dos lados del escuadrón cien­
to y sesenta arcabuceras, y los demás tenía el capitán Ne­
gral para sobresalientes. De la una parte del escuadrón iba 
el maestro de campo Luis de Rivera y Jerónimo de Ville­
gas con la gente de Arequipa, y Alonso de Mendoza con 
la gente de la Villa de Plata, y por la otra parte de la infan­
tería iban otros dos estandartes de á caballo, de que eran 
capitanes Pedro de los Ríos y Antonio de Ulloa, y mandó­
se que el escuadrón de á pie rompiese con la infantería de 
Pizarro y que los capitanes Jerónimo de Villegas y Alon­
so de Mendoza rompiesen con la gente de á caballo, y 
que Pedro de los Ríos y Antonio de Ulloa rompiesen con­
tra el escuadrón de infantería en favor del escuadrón de 
infantería de Centeno. El cual iba en unas andas, por su 
dolencia, y un paje par de sí le llevaba el caballo, y Ervás, 
un soldado viejo, gran hombre de guerra, iba asimismo 
en unas andas por estar tollido de gota. 

Estaba la gente de Pizarro (que serían quinientos) al 
pie de una sierra en que había trescientos y veinte arca­
buceros diestros, y que traían buenos arcabuces y buena 
y mucha pólvora refinada, la cual no tenían los de Cente­
no, sino poca y que no valía nada. Estos, pues, ordenó 
Francisco de Carvajal de dos en dos, con orden que los 
seis tirasen y los seis cargasen. Puso la gente de caballos 
de tres banderas que traía en un escuadrón de ochenta 
y cinco hombres, y entre ellos cuarenta,arcabuceros; eran 
capitanes de á caballo Gonzalo Pizarro, el licenciado Ce­
peda y el bachiller Guevara. De la gente restante hizo es­
cuadrón de piqueros, de que eran capitanes Hernando 
Bachicao, Juan de Acosta y Juan de la Torre. 

Estando desta suerte envió Gonzalo Pizarro al padre 
Herrera que hablase á Diego Centeno y al Obispo del 
Cuzco para que le dejasen pasar sin batalla, y que si no lo 
quisiesen conceder requiriese á Diego Centeno y protesta­
se contra él todo el daño que della se recreciese. El Cape­
llán fué luego con una imagen de un crucifijo en la mano, 
empero no le dejaban llegar entendiendo que iba á reco­
nocer la orden para tomar ventaja en la suya, hasta que 
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Diego Centeno envió por él, y habiéndole oído le mandó 
detener en la tienda del Obispo. 

Estando, pues, ordenada la gente de ambas partes, 
había seiscientos pasos de distancia de los unos á los 
otros, y el campo de Pizarro comenzó á caminar hasta 
cien pasos y muy á espacio é hizo alto; y los de Centeno, 
paso á paso, hicieron lo mismo y estuviéronse quedos. 
Viendo Carvajal que el campo de Centeno estaba parado 
pesóle mucho dello, y para los provocar mandó salir al­
gunos arcabuceros sobresalientes y mandó marchar la 
gente muy á espacio no más que diez pasos. Y en esto ya 
habían salido treinta arcabuceros de los sobresalientes á 
escaramuzar con los de Pizarro; y en esta sazón los de 
Centeno comenzaron á ir marchando, y viendo esto Ervás 
(que iba en sus andas) dijo á voces: "¡alto, alto!, conse­
jo, consejo,,. El padre Domingo Ruiz y otros respondie­
ron: "¡á las manos, á las manos! ¡á ellos, á ellos!,, E así 
fueron marchando apriesa, lo cual viendo Carvajal man­
dó disparar de industria á algunos pocos arcabuceros, y 
los de Centeno comenzaron luego á disparar de golpe sin 
hacer efecto alguno porque había más de trescientos pa­
sos de distancia; el escuadrón de Centeno de la infante­
ría fué marchando tan recio que á algunos se les caían las 
picas é iban tropezando y cayendo. Y cuando desta ma­
nera se acercaron, que no había de ciento y veinte pasos 
arriba de unos á otros, mandó Carvajal que toda su ar­
cabucería descargase de golpe; y de la primera rociada 
mataron más de cien hombres y dos capitanes, y de la 
segunda mataron muchos y abrióse el escuadrón, per­
diéndose toda la orden. 

Habían Alonso de Mendoza y Jerónimo de Villegas 
acometido por un lado al escuadrón de caballo de Gon­
zalo Pizarro que estaban á la retaguardia de su gente de 
pie, y Pedro de los Ríos y Antonio de Ulloa dieron por 
el otro sin dar en la gente de pie como se les había man­
dado. Y fué de tal manera que casi derribaron toda la 
gente de Pizarro que no quedaron diez en la silla. Y, como 
hombres que tenían por cierta la victoria, comenzaron á 
desvalijar los contrarios y rendirlos y quitarles las armas. 
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Fué en este reencuentro derribado Gonzalo Pizarro, y 
Garcilaso (que había quedado en la silla) se apeó y le dio 
su caballo y le ayudó á subir, y el licenciado Cepeda es­
tuvo rendido. Hernando Bachicao, creyendo estar por 
Diego Centeno la victoria se huyó y pasó á la parte de 
Centeno; y en este comedio, como la infantería de Cen­
teno estuviese desbaratada sin venir á las manos, carga­
ron sobre la gente de caballo de Diego Centeno toda la 
arcabucería de Pizarro, de tal suerte, que los derribados 
y rendidos hubieron lugar de rehacerse y revolvieron con­
tra los que habían sido vencedores y andaban muy traba­
jados y revueltos, porque los de Centeno se mantenían 
valerosamente. Llegó luego allí Carvajal, y como los vió 
tan revueltos, llamó á todos los arcabuceros y díjoles: 
"Ea, señores, á todos, á todos, á amigos y á enemigos, que 
así conviene,,. E así lo hicieron, de tal manera, que de los 
unos y de los otros fueron muchos heridos y muertos; y 
como los que se mantenían de caballo no serían más que 
ciento y vieron desbaratada toda su infantería que no ha­
bía quien los pudiese hacer pie que se huían, hicieron 
ellos lo mismo, quedando el campo y la victoria por Gon­
zalo Pizarro. Diego Centeno, y el padre Vizcaíno y otros 
se huyeron (que después aportaron á Lima) y el Obispo 
fray Juan Solana se huyó con parte de gente al Cuzco. El 
saco que hubo fué grande, que se dijo ser de más de un 
millón y cuatrocientos mil pesos; fué la más sangrienta 
batalla que hubo en el Perú; murieron-de la parte de Cen­
teno trescientos y cincuenta, y más de otros tantos heri­
dos, y de los capitanes, Luis de Rivera, Diego López de 
Zúñiga, Retamoso, Negral, Pantoja y Diego Alvarez, y 
muchos vecinos y soldados. De la parte de Pizarro, más 
de ciento y hubo muchos heridos. 





CAPITULO LXXX 

De lo que se hizo después de la batalla, y de la manera que 
pelean los de caballo en el Perú, y las cosas que Gonzalo 

Pizarra proveyó y se fué á la ciudad del Cuzco. 

Crueldad de Francisco de Carvajal.—Cruel y desvariada manera de 
pelear.—Ahorca Carvajal al hermano del Obispo y un fraile y á 
otros.—Manda Pizarro traer presas las mujeres de los vecinos de 
Arequipa.—Mata Juan de la Torre á Juan Vázquez de Tapia y al 
licenciado Martel.—Mata Carvajal á Hernando Bachicao. 

Reconocida, pues, la victoria y huidos los de Centeno, 
andaba Francisco de Carvajal con dos negros que con 
porras hacía matar á los que en el campo quedaban heri­
dos; fueron muchos los que desta manera mató y todos 
los muertos fueron muy de prestos puestos en carne por 
los indios y negros del real. Había también más de cin­
cuenta caballos muertos sin los que quedaron heridos, 
hubo grandes y mortales heridas de lanzada de los de ca­
ballo. Porque aquí, aunque muy pocos traen en el Perú 
arnés ni ristre, háse hallado en aquella tierra una nueva, 
cruel y desvariada manera de pelear los de caballo; y es 
que traen lanzas de fresno gruesas y largas metidas en 
unas bolsas de cuero, las cuales cuelgan en unas correas 
muy recias asidas del/arzón delantero, que dan vuelta 
por el pecho del caballo, y cuando caminan llevan enar-
bolada y acontada la lanza en aquella bolsilla, y cuando 
se han de encontrar, meten la lanza debajo del sobaco y 
requiérenla en la bolsa; y como las correas vienen por 

TOMO I I . 24 
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debajo del pecho del caballo, es el encuentro con toda la 
fuerza del caballo, y así la lanza ceba y ha de pasar al ene­
migo ó derribarle y muchas veces á él y á su caballo, y si 
queda sana la lanza y el de caballo es para ello, después 
de hecho el encuentro ó errado, ejecuta como jinete. Y 
para cumplir con estos dos oficios, cabalgan largos y no 
tanto como hombres de armas, y traen sillas jinetas como 
de la brida. Esta invención hallaron los de Chile, y se 
dice haberla inventado un clérigo que andaba con ellos. 

Volviendo, pues, á la historia, acabada la batalla fué 
Francisco de Carvajal con algunos de á caballo dando al­
cance á los huidos, especialmente por ver si podía alcan­
zar al Obispo, de quien mostraba tener mucho enojo por 
haber ido con Diego Centeno y hallándose en la batalla, 
y cierto si le tomará no le perdonara la vida. El Obispo 
se escapó huyendo, y como Francisco de Carvajal no le 
pudo haber, ahorcó á Jiménez, su hermano, y á un fraile 
su compañero, y á otros, y volvióse á Gonzalo Pizarro, el 
cual mandó luego recoger y curar los heridos y enterrar 
algunos muertos y repartió la tierra entre su gente, ha­
ciéndoles grandes ofertas y ofrecimientos. Luego.proveyó 
que Dionisio de Bobadilla fuese con alguna gente á Villa 
de Plata y las minas á recoger todo el oro y plata que 
hallase, y á Diego Carvajal el galán, mandó que fuese á 
la ciudad de Arequipa é hiciese lo mismo. Y como Piza-

^rro y Carvajal estaban enojados de los vecinos de Are­
quipa por lo que habían hecho, mandaron á Diego Car­
vajal que trújese presas todas las mujeres de aquellos 
que contra Pizarro habían sido. Otro día después de la 
batalla, proveyó que Juan de la Torre fuese al Cuzco con 
cuarenta arcabuceros. El cual, en el camino, mató á al­
gunos de los de-Centeno, y llegádo al Cuzco, luego ajus­
tició á Juan Vázquez de Tapia, alcalde, y al licenciado 
Martel, y mandó que todos los de Centeno que á la ciu­
dad hubiesen llegado se viniesen á poner debajo de la 
bandera, so pena de muerte, y perdonóles todo lo pasa­
do, si no fuese á los que hubiesen hecho cosas señala­
das. También envió Gonzalo Pizarro á Pedro de Bustinza 
con alguna gente para que fuese á Andaguaylas y tomase 
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los caciques de aquella comarca, y los tuviese presos por 
que proveyesen el campo de comida. Y de ahí á algunos 
días Gonzalo Pizarro se vino al Cuzco, haciéndole Juan 
de la Torre gran recibimiento, por ser la primera ciudad 
en que entraba después de la victoria de Guarina, que 
decían habérsela Dios milagrosamente dado. Y en el ca­
mino en Juli (pueblo del Rey) mató Carvajal á Hernando 
Bachicao diciéndole chistes y donaires, y fué porque en 
la batalla se había pasado á Diego Centeno. 





CAPITULO L X X X I 

De lo que más hizo Gonzalo Pizarro en el Cuzco, y cómo 
Diego Carvajal trajo las mujeres de Arequipa al Cuzco, y 
lo que él y Viezma hicieron con dos mujeres casadas, y 
cómo Francisco de Carvajal mató á doña María de Calde­

rón, mujer del capitán Jerónimo de Villegas. 

Ahorca Francisco de Espinosa á Alarcón y á Viera.—Ahorca en los 
Charcas á un alguacil y un regidor.— Quemó seis indios.—Fuerza 
Carvajal una mujer casada de Arequipa y ella toma rejalgar.— 
Viedma tuvo acceso á otra mujer casada y matóse con solimán.— 
Mata Francisco de Carvajal á Doña María Calderón.—Gracioso di­
cho de Diego de Carvajal sobre la muerte de Pedro de Fuelles. 

Luego que Gonzalo Pizarro entró en el Cuzco prove­
yó que Francisco Espinosa (natural de Valladolid) fuese 
con treinta arcabuceros á Arequipa y á las Charcas, y lle­
gando á la ciudad de Arequipa ahorcó á Alarcón, vecino 
de aquella ciudad, y un Viera portugueses, por servidores 
del Rey, y llegado á los Charcas ahorcó á un alguacil y 
un regidor, por ser oficiales de su Magestad, y robó se­
tenta mil pesos á particulares y recogió cuarenta hom­
bres y vínose con ellos (aunque llegó después de la bata­
lla de Xaquixaguana) y quemó seis indios en el camino 
porque dieron aviso á españoles de su venida y se habían 
huido. Estando Gonzalo Pizarro en el Cuzco llegó Diego 
de Carvajal (natural de Placencia) á la ciudad de Arequi­
pa é hizo muchos y malos tratos á las mujeres de los ve-
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cinos y las robó de todo lo que tenían, hasta los vesti­
dos; y porque la mujer de Diego García de Alfaro se es­
condió puso á tormento la madre, y la amenazó que se le 
daría si no dijese de su hija, y de miedo de se lo dijo; y 
después que la tuvo en su poder se aprovechó della car-
nalmente y por fuerza (según ella decía) y de afrentada 
del caso tomó rejalgar para matarse, y estando ya muy al 
cabo y cercana la muerte, vivió con remedios que la hi­
cieron. Asimismo Antonio de Viezma (natural de Ubeda, 
alférez del licenciado Cepeda) que fué con Diego Carva­
jal, tuvo también acceso con una casada, mujer de vecino 
de allí, y llevada ai Cuzco se mató con solimán, estando 
preñada, por lo que con Viezma había pasado. 

Traídas, pues, todas las mujeres de Arequipa á la c iu­
dad del Cuzco, dijeron á Gonzalo Pizarro que doña Ma­
ría Calderón, mujer del capitán Jerónimo de Villegas, ha­
blaba mucho, y que decía que muchas más victorias ha­
bían alcanzado los romanos y que al fin se habían perdi­
do, y que mucho mejor se perderían los que eran tiranos 
contra su Rey. Por lo cual fué Francisco de Carvajal una 
mañana á su casa y estando ella en la cama, la dijo: "Se­
ñora comadre (porque á la verdad lo era) ¿no sabe cómo 
la vengo á dar garrote?,, Ella pensó que se burlaba con 
ella y le dijo que era'un borracho y que ni aun de burlas 
quería que se lo dijese, que se fuese con el diablo. Final­
mente, Carvajal hizo que dos negros la ahogasen, y así 
muerta la hizo colgar con una soga de su misma ventana. 

Había en este tiempo sabido Gonzalo Pizarro la muerte 
de Pedro de Puelles y cómo Rodrigo de Salazar le había 
muerto con Morillo, Tirado y Hermosilla, y estándolo con­
tando dijo Diego Carvajal que á Pedro de Puelles perros 
le habían despedazado como á Anteón; lo cual decía 
porque Morillo y los demás eran nombres de perros, y sus 
nombres propios casi no había en el Perú quien los su­
piese. Dejando, pues, por agora á Gonzalo Pizarro en la 
ciudad del Cuzco, diremos lo que el Presidente hacía 
en el valle de Jauja. 
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De las cosas que el Presidente hizo y proveyó después que 
llegó al valle de Jauja, y de la mucha diligencia y cuidado 
que en todo ponía, y la querella de Diego de Urbina contra 

Rodrigo de Solazar sobre la muerte de Pedro de Puelles. 

A todos admira la solicitud, diligencia y gracia del Presidente.—Sabe 
Gasea la rota de Centeno y siéntelo y disimula.—Las cosas que hizo 
y proveyó el licenciado Gasea.—Querella de Diego de Urbina con­
tra Rodrigo de Salazar.—Desafía Urbina á Salazar sobre la querella. 
Respuesta de Salazar.—Conciértalos el Presidente. 

Después que el presidente Gasea llegó al valle de 
Jauja, luego despachó cartas y mensajeros á todas partes, 
dando priesa á todos los capitanes para que acudiesen con 
la gente allí donde él estaba. Y en pocos días se juntaron 
mil y quinientos hombres, y á todos recibía el Presidente 
con grandísimo amor y les hacía muchos ofrecimientos 
y promesas; y viendo tanta gente consigo era cosa de ver 
la diligencia que traía en hacer fraguas, buscar y traer he­
rreros que hiciesen y aderezasen arcabuces, y á cortar pi­
cas, y, finalmente, en hacer todo género de armas y pro­
veer de lo necesario á todos; todo lo cual hacía con tanta 
gracia y buena manera que á todos admiraba, porque ver­
daderamente parecía que toda su vida se hubiese criado 
y ejercitado en la guerra. Tenía gran solicitud y cuidado 
de visitar de continuo el campo y todo lo que se hacía, y 
de curar los enfermos; y hacía y proveía tantas cosas que 
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parecía cosa imposible poderlo hacer un solo hombre; 
porque de tal manera tenía cuenta con cada una cosa des-
tas y lo solicitaba como si de otra cosa alguna no tuviera 
cuidado; con lo cual, en muy poco tiempo, ganó la vo­
luntad á todos y le tenían mucho amor y todos le desea­
ban agradar y servir. Vínole en esto la nueva del desba­
rato de Diego Centeno, y, cierto, sintiólo mucho (como 
era razón) mas él disimuló y en lo público mostraba no 
hacer caso deílo ni tenerlo en nada. Luego proveyó que 
el capitán Mercadillo y Lope Martín, con treinta de á ca­
ballo, fuesen á descubrir y correr el campo la vuelta del 
Cuzco, y que, pasados de Quamanga, fuesen delante cuan­
to la disposición de los negocios lo sufriesen, y procura­
sen saber de Diego Centeno y por dónde iba y recogiesen 
los que se habían huido. Luego envió al mariscal Alvaro 
á Lima para que ayudase á Lorenzo de Aldana á sacar la 
gente y traerla con brevedad, y dióle una provisión y una 
carta para enviar á Lima por el camino de la Nasca á Die­
go Centeno, para que si acaso por allí hubiese aportado 
desbaratado supiese cómo el Presidente estaba en Jauja 
y se viniese á juntar con él y trújese á la gente que pu­
diese, y mandó traer toda la artillería que había en la 
ciudad de los Reyes. También despachó al capitán Pa­
lomino que se fuese con cincuenta arcabuceros de su 
compañía para juntarse con el capitán Mercadillo y con 
los que de Centeno viniesen, y todos fuesen á Guaylas á 
dar calor y á animar á los indios para que se fuesen á 
Pizarro y le alzasen los mantenimientos, y asimismo para 
que defendiesen que los de Pizarro no llevasen los caci­
ques, y que ellos los recogiesen á Guaylas, por razón 
que quien tiene los caciques tiene los avisos y los'indios 
y los mantenimientos, porque si los enemigos llevasen el 
mantenimiento y destruyesen aquella comarca, el ejérci­
to real padecería mucha hambre cuando allí llegase. 

Era venido en este tiempo Rodrigo de Salazar con la 
gente de Quito, y Diego de Urbina mostraba tener pasión 
y enojo por haber muerto Rodrigo Salazar á Pedro de 
Puelles, y decía que antes que le matasen tenía ya orde­
nado Puelles de reducirse al servicio del Rey, y que con 
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él y con otros lo tenía tratado y concertado que había de 
ser un día de fiesta que venía muy cerca. En el cual día 
Pedro de Fuelles había de hacer un gran convite y ban­
quete á muchas personas, y que estando allí todos jun ­
tos, había de hacer la reducción con mucha solemnidad y 
ceremonia; y que esto, estando así concertado, el mismo 
Urbina lo había dicho en poridad y secreto á Rodrigo de 
Salazar, como á grande amigo suyo que entonces era; 
y que, por razón que siempre él había servido y segui­
do á Gonzalo Pizarro y entendía que si Pedro de Fue­
lles hacía reducir la gente á él no se darían gracias 
algunas ni del se acordaría el Presidenté, se había él 
anticipado y urdido de matar á Pedro de Fuelles y decía 
que no lo hiciera Salazar si no entendiera que Fuelles 
se quería reducir; y ser esto así verdad que él lo haría 
bueno y lo combatiría á Rodrigo de Salazar, y decía estas 
cosas Diego de Urbina con mucha instancia y con cólera. 
A esto respondía y satisfacía Rodrigo de Salazar diciendo 
que lo que Urbina decía haberle á él descubierto sobre la 
reducción que había de hacer Pedro de Fuelles era así 
verdad y se lo había á él dicho, mas que él le había 
muerto porque sospechó que dilatarlo como lo dilataba 
para aquel día de fiesta era entretenimiento para no ha­
cerlo; y con esta respuesta Diego de Urbina se satisfizo 
y el Presidente los acordó loando y aprobando lo que Sa­
lazar había hecho, y decía, que allende que lo hecho es­
peraba bien á lo por hacer, con cualquier ocasión se pu­
diera mudar Fuelles de hacer buen propósito. 





CAPITULO LXXXI1I 

Cómo Lope Martin prendió á Pedro de Bustinzay á los que 
con él estaban en Andaguaylas, y el Presidente nombró Ca­
pitanes y Oficiales de guerra y partió con el campo de Jauja 

para Guamanga. 

Acomete Lope Martín animosamente contra Pedro Bustinza y los suyos. 
Ríndense á Lope Martín y ahorca dos hombres.—La manera como 
el Presidente ordenó su campo.—Siete capitanes de caballo.—Trece 
capitanes de infantería.—Los obispos, religiosos y sacerdotes que 
seguían el campo.—Tiene el Presidente en Xaquixaguana mil y no­
vecientos hombres. 

Caminando el capitán Mercadillo y Lope Martín con 
la gente que llevaban, en pasando de Guamanga les die­
ron nueva que Pedro de Bustinza (vecino del Cuzco) es­
taba en el Tambo de Andaguayla con veintitrés hom­
bres, y que tenía preso al cacique principal. Diéronles 
esta nueva cinco leguas antes del campo y era ya tarde. 
Luego el capitán Lope Martín tomó quince soldados con­
sigo de los que llevaban, y adelantóse, y fué aguijando 
con ellos de manera que á la media noche llegó al campo, 
y desviándose dél pasaron adelante camino del Cuzco, y 
apeáronse y revolvieron sobre el Tambo, donde estaban 
veintidós hombres de Pizarro y por su capitán Pedro de 
Bustinza, y vieron tres dellos que estaban á una lumbre 
en vela. Lope Martín arremetió á ellos con doce que lle­
vaba que le habían seguido, diciendo á voces: "¡Viva el 
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Rey, y mueran traidores!,, Y fingiendo que el capitán Mer-
cadillo venía allí, decían: "Señor capitán Mercadillo, cer­
que vuestra merced todo el campo con su gente, porque 
no se nos vayan estos traidores,,. Y con esto, y con dis­
parar en los que de Pizarro allí estaban, los hicieron re­
traer á una cámara donde queriéndolos poner fuego se les 
rindieron y los quitaron las armas y lo ataron muy bien; 
y luego, á la mañana, Lope Martín ahorcó dos dellos que 
eran corzos que confesaron haber muerto en la de Guari-
na diez hombres de Centeno y que habían siempre estado 
con sus arcabuces al estribo de Pizarro. Lope Martín ha­
bía muerto otro en la revuelta cuando entraron en el cam­
po. Esto hecho Lope Martín hizo soltar once dellos, que 
eran de los de Diego Centeno, y los demás los dejó des­
pués en poder de la justicia de Guamanga, y con Pedro 
de Bustinza se volvió á Jauja. 

En este tiempo volvió el Mariscal de Lima (donde 
el Presidente le había enviado) y envió delante mucha 
gente y artillería de campo, municiones y armas, y que­
dábanse aprestando más de otros cien hombres que es­
taban casi á punto para venir. Luego el Presidente or­
denó su campo en esta forma: Que Pedro de Hinojosa 
fuese General, y el mariscal Alvarado Maestre de cam­
po; el licenciado Carvajal Alférez general; Pedro de V i -
llavicencio Sargento mayor; y siete capitanes de á caba­
llo , de cincuenta hombres cada uno, que fueron: don 
Pedro Cabrera, Gómez de Alvarado, Juan de Saavedra, 
Diego de Mora, Francisco Hernández, Rodrigo de Sa-
lazar y Alonso de Mendoza. Hiciéronse de tan pocos por­
que los capitanes pudiesen tener cuenta con su gente y 
comunicarla y tener mejor recado de ella, y por el mismo 
respecto se hicieron trece compañías de infantería, que 
fueron Pablo de Meneses, don Baltasar de Castilla, Her­
nán Mexía de Guzmán, Juan Alonso Palomino, Gómez 
de Solís, Francisco Mosquera, don Hernando de Carde-
nes, el adelantado Andagoya,Francisco de Olmos, Gómez 
Arias, Juan Porcel, Valentín Pardaví y el capitán Serna, 
y por capitán de artillería Gabriel de Rojas. Tenía consi­
go el Presidente al Obispo de Lima y los Obispos del 
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Cuzco y Quito y al provincial fray Tomás de San Martín 
y al Comendador provincial de la Merced, y otros muchos 
sacerdotes, clérigos y frailes. Ordenado, pues, el Presi­
dente, su campo, llegó el padre vizcaíno Domingo Ruiz, 
que salió de la batalla con Diego Centeno y traía carta 
suya en que refería que había llegado á Hacari (setenta 
leguas de Lima) con treinta y cinco hombres de á caba­
llo, y que él venía mejor, y que, en llegando á Lima y 
proveyéndose, iría de allí en busca del Presidente. 

En la postrer reseña que el Presidente mandó hacer 
halló que tenía setecientos arcabuceros, quinientos pique­
ros, cuatrocientos de á caballo, y de allí hasta llegar á 
Xaquixaguana se recogieron hasta número de mil y nove­
cientos hombres. Salió el Presidente del valle de Jauja 
con el campo á veintinueve de Diciembre de cuarenta y 
siete, y fueron caminando hacia Guamanga para tentar 
por dónde habría menos peligro de pasar el río de Avan-
cay, habiendo ya enviado delante para lo prevenir a Pero 
Alonso Carrasco y á Mesa y á Orihuela, vecinos del Cuz­
co, que por aquella parte tenían sus repartimientos, y 
habiendo asimismo escrito al capitán Palomino y Merca-
dillo que estaban delante, avisándolos de su camino y lo 
que debían hacer. 





CAPITULO L X X X I V 

En qué se pone el traslado de una carta que el Presidente 
escribió para Man de Espinosa en razón de otra carta que 
Gonzalo Pizarro, muy en cólera, había enviado á Juan de 

Espinosa. 

Carta del Presidente á Juan de Espinosa. 

Entre las personas que el Presidente envió á Anda-
guaylas para ayuntar los caciques y los demás efectos, fué 
á Juan de Espinosa, y estando allí haciéndolo, Gonzalo 
Pizarro le había escrito una carta en que hacía grandes 
amenazas al Presidente y que le haría andar los turdiones 
al son del viento, y otras cosas semejantes. Y á Juan de 
Espinosa le escribía un montón de villanías é injurias. 
Juan de Espinosa reescribió á Gonzalo Pizarro con algu­
na cólera en respuesta de su carta, y el traslado de am­
bas cartas envióle al Presidente, el cual recibió estos tras­
lados y carta de Juan de Espinosa nueve días después que 
partió de Jauja. Vistas, pues, las cartas, por el Presidente 
respondió á Juan de Espinosa por una carta del tenor s i ­
guiente: 

Del Presidente Gasea á Juan de Espinosa. 
"Magnífico señor: 

„Recebí su carta de dos del presente y juntamente la 
que Gonzalo Pizarro le envió, y parece que la de Vm. tie* 
ne el coraje que un bueno debe tener, y que la de Gon-
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zalo Pizarro muestra bien la bajeza de quien la escribió. 
Porque aunque no concurriera otra cosa, para no escrebir 
las vanidades é simplezas que en ella dice, sino su pro­
pia reputación, no las había de escrebir. Pero al fin no 
puede disimular la bajeza que de su propio nacimiento 
trae, y lo que en su crianza aprendió. Vm. no debe tener 
pena, pues sólo él la había de tener de lo que escribe, si 
entendiese la limitación que en las palabras de los bue­
nos debe haber; y así se lo pido por merced que no la 
tenga, y que, continuando lo que siempre como hijodalgo 
ha hecho en servicio de su Majestad, ponga diligencia en 
allegar los caciques é indios de esa comarca, y hacer que 
no acudan con mantenimientos á Gonzalo Pizarro, y en 
tener espías, y hacer todas las otras diligencias que con­
vengan para saber lo que Gonzalo Pizarro hace, y nos dé 
(en este poco de tiempo que dura nuestra ausencia) aviso 
de todo lo que supiere. La priesa que en nuestro camino 
nos damos verá por la que escribo á esos señores capita­
nes, y por eso no lo torno aquí á decir. Nuestro Señor con­
serve y aumente en su santo servicio la magnífica perso­
na de Vm. como desea. 

„De Paucará, á nueve de Enero de mil y quinientos y 
cuarenta y ocho, á lo que Vm. mande.—El licenciado 
Gasea.,, 

Por esta carta se puede ver cuánto cuidado tenía el 
Presidente de cumplir con todos y agradarlos y con cuán­
ta prudencia lo hacía. 



CAPITULO LXXXV 

Como el Presidente llegó con el campo á Andagaayías, 
donde vino Diego Centeno y Benalcdzar y el Oidor de 
Guatemala, y como también llegó Valdivia de Chile. Pónese 

la razón de su venida. 

Llega Diego Centeno al campo.—Llega también Pedro de Valdivia de 
Chile.—Juegan cañas y corren sortijas los del Rey.—La manera 
como Pedro de Valdivia salió de Chile.— Los que metió consigo 
Pedro de Valdivia. 

Caminando el Presidente con su séquito llegó á Gua-
manga, donde proveyó cosas necesarias y despachó 
mensajeros á diversas partes, y de allí fueron poco á 
poco á la puente de Bilcas con alguna necesidad de co­
mida, y holgáronse mucho de hallar hecha la puente, por 
que traían temor de los de Pizarro la hubiesen quemado, 
que cierto lo pudieran fácilmente haber hecho, y, con cin­
cuenta arcabuceros que allí pusieran, estorbaran que no 
se volviera á hacer. Pasada, pues, la puente de Bilcas, 
pasaron á Andaguaylas y hallaron los capitanes y gente 
que delante se habían enviado; y de allí á poco llegó el 
adelantado Benalcázar con veinte hombres de á caballo. 
Asimismo llegó Diego Centeno con sesenta de á caballo, 
con el cual el Presidente y todos los del ejército se ho l ­
garon mucho por su mucha bondad y lealtad en que 
grandemente se había señalado. Luego también llegó Pe-
<lro de Valdivia con ocho de á caballo que venía de 

TOMO I I . 25 
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Chile, y el Presidente y todos se holgaron extremada­
mente, porque aunque con el Presidente estaban buenos 
capitanes y gente, ninguno había tan práctico y diestro 
como Valdivia, ni que así se pudiese igualar con la des­
treza y maña de Francisco de Carvajal. Luego llegó tam­
bién el licenciado Pedro Ramírez (Oidor de la Audiencia 
de los confines) con doce hombres de á caballo que ve­
nían con él, y otros ciento y veinte quedaban atrás por­
que venían á pie, y tras éstos llegó el contador Juan de 
¿áceres con mucha ropa y plata para el socorro de los 
soldados, con que la gente se regocijó mucho. Y por la 
venida de Valdivia y Centeno jugaron cañas y corrieron 
sortija; aquí se detuvo el campo mucho tiempo por ser 
en invierno y haber muchas lluvias, y donde adoleció 
gran parte de la gente y algunos murieron, y fallecieran 
muchos más si no fuera por el mucho cuidado que el 
Presidente tenía de los enfermos, por cuya causa muchos 
convalecieron; y porque cualquier discreto curioso lector 
deseará saber la causa de la venida de Pedro de Valdi­
via, y que conviene para mejor entendimiento de la na­
rración de la historia, la quiero aquí poner, que fué desta 
manera: 

Estando el gobernador Pedro de Valdivia en las pro­
vincias de Chile, tuvo nueva cómo Gonzalo Pizarro esta­
ba alzado contra el servicio de su Magestad; y aun quie­
ren decir (y así es) que había recibido carta de Gonzalo 
Pizarro, lo cual disimuló Pedro de Valdivia como si nada 
supiera, y pidió prestado oro á las personas que entendió 
que lo tenían, diciendo que quería este empréstito para 
enviar á Francisco de Villagrá al Perú para hacer gente y 
para acabar de hacer aquella conquista, y aunque lo pro­
curó mucho, ninguno le quiso prestar cosa alguna. Por lo 
cual Pedro de Valdivia, disimuladamente, juntó á todos y 
díjoles que, pues de su voluntad no le querían prestar el 
oro que les había pedido, se fuesen al Perú todos los que 
quisiesen, que él les daba licencia para ello, por razón 
que visto allá que llevaban oro se acreditase la tierra y 
viniese gente á ella; y desta suerte muchos se dispusie-
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ron á venir al Perú y se fueron á embarcar al puerto de 
Valparaíso (que es diez leguas de la ciudad de Santiago) 
y con ellos Francisco de Villagrá, que era la persona que 
del Perú había de volver con gente, y Valdivia quedóse 
en la ciudad de Santiago; y ya que todos fueron par­
tidos y que entendió que estarían aprestados para hacer 
su viaje, salió de noche secretamente y llegó á tiempo 
que todos estaban embarcados y que habían hecho una 
ramada á la lengua del agua. E allí Pedro de Valdivia 
hizo guisar muy bien de comer y enviólos á convidar, que 
serían hasta veinte personas, los cuales vinieron todos, y 
acabada la comida hablólos encomendándolos mucho á 
Francisco de Villagrá (que tenía en lugar de hijo) dicien­
do, que pues él iba con ellos á traer gente para defensa de 
la tierra, les rogaba que si Villagrá tuviese allá necesidad 
de algún oro, se lo prestasen. Todos prometieron de 
hacerlo con gran voluntad. Lo cual hecho, Valdivia salió 
de la ramada muy disimulado hacia la mar donde estaba 
un barco, en el cual se entró y se fué al navio y tomó 
todo el oro que llevaban, que sería más de ochenta mil 
castellanos, é hizo asentar lo que á cada uno tomaba, y 
metió luego consigo en el navio á Jerónimo de Alderete, 
Gaspar de Villarroel, Juan de Cepeda y al capitán Jofre, 
Luis de Toledo, don Antonio Beltrán, Diego García de 
Cáceres, Vicente de Monte, Diego Oro y á su Secreta­
rio, ante quien hizo cierta protestación de cómo iba á ser­
vir á su Magestad contra la rebelión de Pizarro; y dejando 
en tierra aquellos que tomó el oro, luego con esto se hizo 
á la vela dejando por su teniente general á Francisco de 
Villagrá; y llegados al Perú tuvo nueva cómo el Presi­
dente iba camino del Cuzco, y viniéronse derechos á 
Lima, donde se proveyeron de todo lo necesario, y de 
allí se fueron á Andaguaylas, donde sabían que todo el 
ejército estaba esperando á que aflojasen las lluvias y en­
trase la punta del verano para allí caminar y dar fin á las 
cosas de la guerra. 





CAPITULO L X X X V I 

Cómo el campo partió de Andaguaylas para el valle de 
Auancay, donde se trató de hacer la puente de Aporima, y 

lo que sobre esto se hizo. 

Entran en consulta sobre hacer la puente.—Acuerdo de la consulta. 

Ya que al Presidente le pareció que la furia del in­
vierno era pasada y que las lluvias habían cesado, habien­
do dado algún socorro á los soldados, partió con todo su 
campo para el valle de Auancay, y llegó á la puente deste 
valle que está veinte leguas del Cuzco, donde estuvo 
sitiado tres días, por entender (si pudieran) el desinio 
de sus enemigos, para mejor atinar el camino que de allí 
debían seguir y á qué parte habían de caminar; y porque 
Gonzalo Pizarro había hecho quemar todas las puentes 
del río de Aporima por donde habían de pasar (que están 
doce leguas del Cuzco) entraron en consulta para deter­
minarse en qué lugar y sitio harían la puente. Porque de 
otra manera habían de caminar por otras partes más de 
setenta leguas y por lugares incultos y despoblados y 
faltos de comida, y estando determinados de hacer puen­
te se trató en qué sitio se harían que más cómoda fuese 
y que el enemigo fuese menos parte para estorbar de ha­
cerlo; y habiéndose tratado y altercado mucho, después 
de muchos y diversos pareceres, se acordó que á cuatro 
partes se trajesen criznejas y materiales para hacer puen-
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tes, por desvelar á Gonzalo Pizarro que no supiese en 
qué parte se debía de hacer, y si acudiese á una parte pu­
diesen acudir á la otra, y, siendo ya deste acuerdo, se de­
terminó que los cuatro lugares fuesen la una en el camino 
Real y las otras en Cotabamba^ Acha y Guachaca. 

A Pedro Carrasco encomendaron con gente la del ca­
mino Real, y á Lope Martín la de Cotabamba, y á don Pe­
dro Puertocarrero y Tomás Vázquez la de Acha, y á Anto­
nio de Quiñones y Juan Julio de Ojeda de la Guachaca. 
No se intentó de ir por el camino Real por los malos pa­
sos y dificultad de hacer allí la puente, y porque no había 
comida desde allí al Cuzco, y, llegando faltos della, ne­
cesitábanse á dar batalla en el fuerte donde los enemi­
gos quisiesen esperar para darla, y no podían aguardar 
tiempo alguno á los que se quisiesen venir del tirano á 
servir al Rey; y así, por el consiguiente, parecía haber 
dificultad en el paso por Acha y por Guachaca, de ma­
nera que la parte más cómoda parecía ser en Cotabamba; 
y resumidos en esto, mandó el Presidente que Pedro Val­
divia, Gabriel de Rojas, Diego de Mora y Francisco 
Hernández, fuesen á Cotabamba á ver el lugar donde se 
debía hacer la puente y la salida que della había, y á in­
formarse qué tan lejos de la otra parte había agua, y de 
los sitios que habría para sentar el Real y la disposición 
para tomar lo alto de unas lomas que están pasada la 
puente, donde se temía que vernían los enemigos á defen­
der la subida, ya que no defendiesen el hacer la puente 
ni el paso della. Venidos, pues, estos capitanes, todos 
fueron de parecer, y dijeron que se debía ir por Cota-
tíamba, y dieron para ello muchas y bastantes razones. 
Luego se escribió á Lope Martín para que tuviese á 
punto las criznejas y materiales, avisándole que otro día 
el campo marcharía para allá, y que no echase crizneja 
alguna hasta que se le escribiese, porque los enemigos no 
tuviesen lugar de entender que allí se hacía puente y v i ­
niesen á impedir el paso ó la subida de la cuesta, echando 
las criznejas antes que el campo llegara. Luego, asimis­
mo, se escribió á don Pedro Puertocarrero y á los que 
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con él estaban entendiendo en los materiales de la puen­
te de Acha, que luego echasen dos criznejas en aquella 
puente, así porque los enemigos entendiesen que porque 
quería pasar el campo y se descuidasen de Cotabamba, 
como también porque por aquellas criznejas pudiesen 
llevar comida al real, cuando por la otra parte hubiesen 
pasado. También se proveyó cómo nadie pudiese pasar el 
río de Aporima para dar aviso á los enemigos, y para 
esto se tomaron todas las cestas y balsas por donde los 
indios pasan y se tuvieron en poder de personas que tu­
viesen cargo de enviar soldados confiados é indios para 
tener aviso de lo que convenía. 





CAPITULO L X X X V I I 

Cómo teniendo echadas tres criznejas el capitán Lope Mar­
tín á la puente, los de Pizarro quemaron las dos y el campo 
fué allá, y á nado, y en una balsa, pasó gente de la otra 
parte y se echaron las criznejas, y la puente se comenzó 

á hacer. 

Escribe Lope Martín que tiene echadas tres criznejas á la puente.—Di­
cen al Presidente que los de Pizarro han quemado las dos criznejas 
y recibe mucha pena por ello.—Lo que acordó y ordenó el Presi­
dente.—Pasa parte de los del Rey por la puente.—Pasan muchos 
caballos á nado, con mucho trabajo. 

Habiendo ya el Presidente ordenado estas cosas, reci­
bió carta de Lope Martín, en que decía que ya tenía 
echadas tres criznejas, y que el día siguiente, á medio 
día, ternía hecha la puente; y que, por tanto, el campo se 
diese priesa á caminar, porque pudiesen pasar antes de 
ser sentidos de los enemigos. Gran desabrimiento recibió 
el licenciado Gasea en que se hubiese Lope Martín ade­
lantado á echar las criznejas, é hizo que el campo mar­
chase de allí á toda priesa, y mandó que fuesen delante 
Valdivia y Palomino para que ayudasen á guardar la 
puente y á hacer lo que conviniese. E yendo caminando 
el Presidente, llegó fray Martín (lego de la orden de 
Santo Domingo) y díjole cómo el día antes Lope Martín 
había echado tres criznejas, y que la noche pasada habían 
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llegado tres soldados de Pizarro con indios y habían 
echado fuego y quemado las dos y que luego habían 
huido. Recibió grandísima pena el Presidente desto, así 
porque se había perdido autoridad de haber tenido tan 
poco tiempo y prudencia en echar criznejas tan antes de 
tiempo, como de haber habido tanto descuido en guar-
darla, y lo que mayor pena le dio fué creer que ya tenían 
aviso los contrarios, y que en tanto que el campo llegaba 
á la puente y se ponía en estado de pasar por ella, tenían 
tiempo los enemigos de venir á estorbar que se hiciese, ó 
á lo menos que no pasasen por ella; y que desta manera, 
ó pasarían á gran riesgo ó serían forzados ir á pasar por 
Acha, de que resultaría grandes inconvenientes y mucho 
trabajo, y se perdería ánimo y reputación át su parte y lo 
ganarían sus contrarios, y que también podrían tener no­
ticia del camino que habrían de llevar y les podrían es­
torbar el camino por Acha. 

Consideradas, pues, estas cosas, parecía que el reme­
dio de todo estaba en la brevedad, y así acordó que tras 
Valdivia y el capitán Palomino partiese luego el General 
con las compañías de Pablo de Meneses y Hernán Mexía 
(que eran arcabuceros) y procurasen (si fuese posible) 
llegar á la puente aquella noche, así para procurar de 
pasar en balsas de la otra parte para defender que no se 
quemase la crizneja que quedaba, como también para 
ayudar á estirar las criznejas y hacer la puente; y que asi­
mismo fuese Gabriel de Rojas con la artillería para que, 
con los indios dellay su industria, ayudase á las cosas de 
la puente, y dió orden que otras compañías fuesen si­
guiendo al General, y disimulando el Presidente que salía 
platicando cosas con el General se fué con él, y echán­
dole luego menos, los obispos y otras muchas personas 
se partieron tras él, quedando el Mariscal en el campo; y 
aquella noche fueron á la puente el General y sus capita­
nes Mexía, Valdivia y Palomino, é hicieron pasar á nado 
sus soldados, que pasaron de la otra parte á gran riesgo, 
y con esto y con disparar arcabuces toda la noche, así los 
que estaban con el General como los de la otra parte, con 
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esto no osaron llegar ciertos españoles é indios que de 
parte de Gonzalo Pizarro vinieron á quemar la crizneja 
que había quedado, y á derribar el pilar que estaba de 
aquella parte. 

El Presidente, con los obispos y otras personas, no 
pudieron llegar aquella noche á la puente, aunque á pie, 
con escuridad y despeñaderos, caminaron mucha parte del 
camino hasta que, de cansados, pararon á media legua de 
la puente; y aquella noche, luego que salió la luna, se 
partieron á pie (que por ser áspero el camino no podían 
ir cabalgando) y llegaron en amaneciendo á la puente. 
Luego se dio gran priesa en la obra de la puente y se 
echaron tres criznejas, y aquéllas y la que no se quemó se 
estiraron y aderezaron, y aparejáronse también otras dos 
para otro dia; y pusiéronse á punto todos los materiales 
para tejer y solar la puente. Luego pasaron casi doscien­
tos hombres por una balsilla de maguéis (que es un palo 
liviano como de cañahejas, aunque tan gordo como una 
pierna de hombre) tirando gente de una parte y de otra 
de dos gruesas sogas, y pasaron á gran trabajo y peligro, 
trastornándose muchas veces la balsa con la gran co­
rriente del río, teniendo debajo los aue en ella iban, mas 
plugo á Dios que ninguno peligró, y asimismo por el río 
á nado pasaron aquel día muchos caballos aunque con 
mucho trabajo, así por ser el río grande y furioso como 
porque la entrada á él era muy áspera y alta y caían como 
despeñados en el agua y así hartos perecieron. La gente 
que estaba de la una parte y de la otra, todos tiraban y 
trabajaban al poner y apretar de las criznejas, sin que el 
Presidente ni Obispo ni otra persona quisiese tener privi­
legio para dejar de trabajar. 





CAPITULO L X X X V I I I 

Cómo sabiendo Gonzalo Pizano que la puente se hacía, 
envió á Juan de Acosta con gente y lo que hizo, y la puen­
te se acabó de hacer, y por ella pasó todo el campo, y Gon­
zalo Pizarra envió á requerir al Presidente y lo que Car­
vajal aconsejó á Pizarra, el cual salió del Cuzco y asentó 

su real en Xaquixaguana. 

Envía Gonzalo Pizarro á Juan de Acosta con gente.—Pásase Juan Nú-
ñez de Prado y da aviso.—Retírase Juan de Acosta.—Envía caure-
losamente Gonzalo Pizarro dos clérigos al Presidente.—Intento y 
motivo del Presidente.—El consejo que dió Carvajal á Gonzalo Pi­
zarro.—Respuesta de Pizarro.—Réplica de Francisco de Carvajal.— 
Dicho de Carvajal.—Asienta Pizarro su carñpo y el sitio que toma. 

Teniendo Gonzalo Pizarro noticia cómo la puente se 
había hecho en Cotabamba, envió á Juan de Acosta co­
nocimiento y cincuenta arcabuceros y treinta de á caba­
llo, el cual luego partió con intento de quemar la puente 
y matar los que hubiesen pasado y defender que allí no 
se volviese á hacer; y como vió que andaban corredores 
del campo del Rey, adelantóse con solos cinco ó seis de 
á caballo y dejó la otra gente puesta en celada, y pasan­
do adelante hizo muestra de se reparar, á fin de meter á 
los corredores en la celada, y lo hiciera si no que Juan 
Núñez de Prado (que venía con Juan de Acosta) puso las 
piernas al caballo y pasóse á los corredores y dióles 
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aviso, y con esto los corredores se fueron retrayendo y 
dieron aviso á la gente que había pasado como Juan de 
Acosta venia. Por lo cual, tomaron por fuerte un repues­
to é hicieron subir en los caballos indios y negros (por­
que ya casi todos los caballos habían pasado por hallarse 
la gente más desembarazada á la mañana) y, dándoles las 
lanzas y palos de los toldos, hicieron un buen escuadrón, 
cubriendo las haces de las primeras hileras con los espa­
ñoles, y así cuando Juan de Acosta envió á reconocer la 
gente, creyó que había número tan desigual que no los 
osó acometer y se volvió por más gente; y entretanto el 
Presidente dió priesa en acabar de hacer la puente, é hizo 
pasar luego todo el campo. Otro día siguiente estaban 
ya todos de la otra parte del río é asimismo se pasó toda 
la artillería. Lo cual hecho, el General y Pedro de Valdi­
via fueron á tomar lo alto de la montaña, que había casi 
dos leguas de subida, por causa de que si Gonzalo Piza­
rra se adelantase á hacerlo, les pudiera hacer gran daño 
primero que subiesen, y diéronse mucha priesa á subir, y, 
puestos en la cumbre, estuvieron en vela y en escuadrón 
toda la noche novecientos hombres que con el Presidente 
habían subido de á pie y de á caballo. 

Venido, pues, el día, envió Gonzalo Pizarro trescien­
tos arcabuceros á Juan de Acosta, y teniendo aviso desto 
el Presidente proveyó que el mariscal Alonso de Alvara-
do volviese al río para hacer subir la artillería y recoger 
y traer consigo toda la gente; y como antes que el Ma­
riscal volviese asomaron las banderas de Gonzalo Piza­
rra, luego se puso el Presidente con los novecientos 
hombres en orden de batalla para dársela; y como la 
gente que de socorro había venido á Juan de Acosta eran 
solos trescientos hombres arcabuceros, viendo la mucha 
pujanza de los contrarios se retiró, y lo hizo saber á 
Gonzalo Pizarra, y el Presidente estuvo en aquel sitio 
tres días hasta que la gente y artillería acabó de subir 
aquella gran cuesta. Tenía Gonzalo Pizarro en este tiem­
po gran congoja en no saber qué gente traía el Presiden­
te en su ejército, y él y los suyos lo deseaban mucho sa-
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ber, pero fué tanto el recato y aviso que se tuvo desde 
que el campo partió de Jauja, que no pudo tener remedio 
para lo saber; y con este deseo, viendo cuanto le impor­
taba, determinó enviar dos clérigos al Presidente so color 
<le le requerir que no pasase adelante y que derramase la 
^ente hasta en tanto que su Magestad fuese informado 
de lo que sus procuradores y del Reino pedían á su Ma­
gestad. 

Llegaron, pues, los clérigos al Presidente un día an­
tes que partiese de aquella loma el campo, y entendido 
por el Presidente el intento y desinio que traían, no los 
dejó volver, antes mandó que estuviesen en el real hasta 
que se les diese la respuesta de lo que pedían. Hizo esto 
(allende otros motivos que tuvo) porque temió que sa­
biendo Pizarro la calidad y número de la gente que traía 
podría dar lado y andarse con alguna gente cansando y 
trabajando á los que les siguiesen y fatigando toda la tie­
rra; sabido, pues, por Gonzalo Pizarro que el Presidente 
había tomado el alto de aquella gran cuesta, aconsejóse 
con su maestro de campo Carvajal, el cual dicen que le 
dijo que se retrajese de allí del Cuzco con los que tuviese 
más prendados y más se confiase, y que, haciendo esto, él 
les haría á los contrarios una guerra galana que fuese se­
ñor de todo lo que quisiese hollar y lo gozase; y que si 
]i siguiesen, no comerían más que aquello que, pasando 
ellos. Ies quisiesen dejar, y que desta suerte se manternía 
hasta cansarlos ó hasta que del descontento naciese al­
guna novedad que, perseverando en la retraída, era im­
posible faltar. Gonzalo Pizarro rehusó este consejo di­
ciendo que se le imputaría á cobardía y dirían que como 
cobarde había huido; y entendiendo esto Carvajal le dijo 
que aquello no era huir sino retraer, y que los prudentes 
y valientes capitanes no juzgaron jamás perderse pundo­
nor en la retraída, y así le volvió á persuadir lo mismo, 
diciendo: "Haga vuestra señoría lo que digo, y á estos 
de Diego Centeno démosles sendas lanzas de centeno 
y váyanse. Porque estos son rendidos y nunca serán bue­
nos amigos, y sin ellos nos estará muy bien el retraer». 
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Finalmente, Gonzalo Pizarro dijo que quería probar 
su ventura, pues siempre había sido vencedor y jamás 
vencido; y así salió del Cuzco con novecientos hombres 
de pie y de caballo, y más de los quinientos arcabuceros 
y seis piezas de artillería; y vino á asentar su real en Xa-
quixaguana (cuatro leguas del Cuzco) en un llano al pie 
del camino por donde el ejército real había de pasar ba­
jando de la sierra; y era el sitio tan fuerte, que no le po­
dían acometer sino por una pequeña angostura que por 
delante tenía; porque de una parte tenía el río y las cié­
nagas y por la otra la montaña y por espaldas una muy 
honda cava; y desde allí siempre salían á escaramuzar 
(tres días que allí estuvo antes de que la batalla se diese) 
los unos con los otros, yendo marchando el campo del 
Rey hasta hallar lugar y sitio seguro donde alojarse, más 
adelante ó en el paraje que ellos estaban. 



CAPITULO L X X X I X 

Cómo el campo real se puso á vista del de Gonzalo Piza-
rro y bajó d lo llano jugando su artillería y haciendo daño 
á los enemigos, y de la manera que el Presidente ordenó los 

escuadrones para dar la batalla. 

Hace mañosamente Pizarro retraer su gente.—Dispara el artillería de 
Pizarro.—Disparan cuatro tiros los del Rey y ponen en confusión 
á los de Pizarro.—Orden de la gente del Rey.—Dió la traza de los 
escuadrones Valdivia.—Dicho de Carvajal. 

AI tiempo que el ejército real venía decendiendo por 
ia cuesta abajo, temiendo Gonzalo Pizarro que la gente 
desfalleciera viendo tanta ventaja en sus contrarios, 
mandó retraer la gente detrás de un cerro que estaba 
junto á su campo, fingiendo que lo hacía porque, viendo 
el Presidente la buena orden y el número y calidad de 
gente que tenía, dejaría de dar la batalla; y habiendo ya 
pasado la gente y asentado su campo en un llano á vista 
de los enemigos, sacó Gonzalo Pizarro toda su gente en 
sus escuadrones, sacadas mangas de arcabuceros en orden 
de dar batalla, y comenzó á disparar su artillería y arca­
bucería para que el Presidente lo viese y oyese; y, venida 
la noche, acordaron Gonzalo Pizarro y su Maestre de 
campo venir por tres partes á dar sobre el real. Lo cual 
no hubo efecto porque se les huyeron dos soldados y en­
tendieron que habrían ya dado el aviso; y venido el día, 
muchos arcabuceros de Gonzalo Pizarro subieron por el 
camino de una loma para dar en el real; á los cuales sa­
lieron al encuentro Juan Alonso Palomino y Hernán 

TOMO I I . 26 
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Mexía con trescientos arcabuceros, y con ellos Pedro de 
Valdivia y Alonso de Alvarado y los hicieron luego vol­
ver más que de paso; y Valdivia y los demás hicieron 
subir encima de la loma cuatro tiros de artillería y dispa­
raron á mucha furia, porque como la munición, así de pe­
lotas como de pólvora, iban sus cargas hechas, pudieron 
hacerse muchos tiros que pusieron gran confusión entre 
los enemigos, porque muchas pelotas dieron en medio de 
la gente, y una dellas mató junto á Gonzalo Pizarro un 
criado suyo que se estaba armando y mató otro hombre 
y un caballo, que puso grande alteración en el campo y 
abatieron todas las tiendas y toldos. Los tiros de Pizarro 
comenzaron á asestar á lo alto de la loma, empero ningún 
daño hicieron; y habiendo por allí bajado el ejército real^ 
luego se puso en orden con gran presteza y fué desta 
manera: Un escuadrón de infantería de trescientas picas 
y cuatrocientos arcabuceros, los doscientos y cincuenta 
en dos mangas que llevaban los capitanes Juan Alonso 
Palomino y los demás en la gente del escuadrón, porque 
como tenían aviso que la gente de caballo de Gonzalo 
Pizarro no pasaba de doscientos y la del ejército era mu­
cho más, pareció que no había para qué guarnecer este 
escuadrón por los lados. A las espaldas deste escuadrón 
iba el General con el estandarte real y tres banderas de 
á caballo en buenos caballos y medianamente armados, 
que todos serían doscientos y veinte. El cual, con la gente 
de á caballo, había de hacer espaldas á este escuadrón 
de infantería hasta que llegase á pelear, y entonces salir 
á dar en la gente de caballo de los enemigos; ítem otro 
escuadrón de doscientas picas y doscientos y veinte ar­
cabuceros, los sesenta en una manga que llevaba el ca­
pitán Valentín Pardave, y los otros sesenta donde la gente 
de caballo de los enemigos pudiese venir á romper en él, 
porque este escuadrón había de romper el lado del es­
cuadrón de la infantería de los enemigos que era uno 
solo. La gente de caballo iba en dos escuadrones, el uno 
de ciento y veinte y el otro de ochenta. A las espaldas 
deste escuadrón menor iba junto á él un otro escuadrón 
de cuatro banderas de gente de caballo que había en ellas 
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ciento y cincuenta, y por capitán al adelantado Benalcá-
zar para que, luego que el escuadrón menor diese en los 
enemigos, diese este de á caballo en el menor de caballo 
de los contrarios. Iba el capitán Pablo de Meneses con 
los arcabuceros de su compañía por sobresalientes, que 
eran ciento y tantos. El capitán Alonso de Mendoza 
quedó con su compañía de caballo (que eran más de cin­
cuenta) para que estuviesen á un lado fuera de los escua­
drones, y para que acudiesen á aquella parte que más ne­
cesidad tuviese, y estaba con el capitán Diego Centeno. 

Los siete tiros se pusieron delante de los escuadrones 
á la mano derecha, y los otros cuatro que bajaron de en­
cima de la loma y se pusieron á la izquierda (que era hacia 
la parte que la loma estaba). En esta orden, pues, se puso 
el campo con mucha presteza, porque la artillería de los 
contrarios se iba acercando y podría hacer daño, y l le ­
gándose el campo real, en esta orden, á los enemigos, se 
puso en un lugar bajo (sitio bien dispuesto) donde de la 
artillería contraria ningún daño se podía recebir, y junta­
mente con esto, debajo de la guarda de los sobresalientes 
y de las dos mangas de los escuadrones de la infantería de 
Alonso de Mendoza, se sacó por entrambos lados la arti­
llería. De manera que descubría los enemigos y daba en 
ellos, y la de Gonzalo Pizarro ningún daño les hacía por 
estar tan bajos, que todas las pelotas volaban por alto. 
El mariscal Albarado llegó para socorrer y acudir á todas 
partes y proveer lo que fuese necesario; y para el mismo 
efecto llegó Pedro de Valdivia con el capitán Peña; fué 
sargento mayor deste campo Pedro de Villavicencio. Iba 
poniendo la gente en orden Pedro Alonso de Hinojosa, 
como general della, habiendo dado la traza de los escua­
drones Pedro de Valdivia, á quien todos se rindieron en 
esto; y así, cuando vio Francisco de Carvajal el campo 
real, pareciéndole que los escuadrones venían bien orde­
nados, dijo: "Valdivia está en la tierra y rige el campo ó 
el diablo». 





CAPITULO XC 

Cóms se rompió la batalla de Xaquixaguana y el Presi­
dente hubo la victoria, y Gonzalo Pizarra y su Maestre de 
campo f aeran presos, y de algunas cosas que dijo Francisco 

de Carvajal. 

Pásanse algunos de Pizarro al Rey.—Prenden á Pizarro y á Carvajal y 
á otros.—Llevan á Pizarro al Presidente.—Lo que dijo el Presidente 
á Pizarro.—Traen á Carvajal al Presidente.—Pláticas entre el Obis­
po del Cuzco y Carvajal,—Habla Carvajal á Diego Centeno.—Dicho 
de Carvajal.—Virtud de Diego Centeno.—Lo que dice Carvajal á 
Diego Centeno.—Los que murieron en la batalla y la consideración. 
Tenía el Presidente Breve, á instancia de su Magestad, para ser 
juez de causas criminales y no usa dél y por qué razón. 

Era lunes, nueve de Abril de mil y quinientos y cua­
renta y ocho, cuando abajado que fué el campo real de 
la cuesta, encomenzándose á ordenar, se pasó á él Garci-
laso y un primo suyo con otros que con ellos huyeron, 
que fué mucho desmán para Gonzalo Pizarro; y luego 
tras éstos vino también huyendo el licenciado Cepeda, y 
salió tras él, siguiéndole para detenerle Pedro Martín de 
Sicilia y le alanceó el caballo, y si no fuera socorrido, 
también á él le alanceara. Pasóse asimismo el bachiller 
(que llamaban) de los Diez y el capitán Diego Guillen 
con doce arcabuceros, y todos éstos decían al licenciado 
Gasea que no diese aquel día la batalla, porque aquella 
Roche, sin falta, se le pasaría toda la gente ó la mayor 
parte della; y aunque el Presidente temía la huida de 
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Gonzalo Pizarro, todavía se determinaba de no se la dar 
hasta ver si la gente dejaba de continuar en pasarse. Mas 
como Gonzalo Pizarro y su Maestre de campo vieron 
como se les iba poco á poco la gente, procuraron cami­
nar en el orden que tenían para sus contrarios. Lo cual, 
viendo los sobresalientes y mangas del campo real, frié­
ronse allegando á los enemigos. Estando, pues, los cam­
pos casi juntos, los enemigos se desbarataron, y como 
hombres perdidos y cortados, muchos se pusieron en 
huida y entre ellos Francisco de Carvajal y Gonzalo Pi­
zarro, que ni fueron para pelear ni bien para huir, y así 
luego se dio Gonzalo Pizarro á Villavicencio, sargento 
mayor, á quien entregó las armas; y con él fueron presos 
Juan de Acosta, Francisco Maldonado y el bachiller 
Guevara y otros muchos. Gonzalo Pizarro fué llevado al 
Presidente, á quien (siendo apeado) hizo su mesura. El 
Presidente le quiso consolar juntamente con representarle 
str yerro, á lo cual Pizarro se mostró obstinado y duro, 
respondiendo que él había ganado aquella tierra, y, colo­
rando en alguna manera lo que había hecho, daba sus 
disculpas; y habló de tal suerte, que forzó al Presidente 
á responderle áspero, porque le pareció que convenía sa­
tisfacer á tantos como le oían; y le dijo que no le basta­
ba andar fuera de la fidelidad que debía á su Príncipe, 
sino que aun en aquel tiempo se le quisiese mostrar in­
grato y obstinado; y que habiendo su Magestad hecho 
merced á su hermano el Marqués de lo que le dió, con que 
á él y sus hermanos había hecho ricos de muy pobres, y 
levantándoles del polvo de la tierra, también lo descono­
ciese, especialmente que en el descubrimiento de la 
tierra él no había hecho nada, y que su hermano, que lo 
había hecho todo, había siempre mostrado bien cuán en­
tendida tenía la merced que su Magestad le había hecho, 
no sólo mostrándosele fiel, empero muy acatado; y sin 
aguardar el Presidente que á esto le diese respuesta al ­
guna, dijo al Mariscal que se le quitase de delante y le 
entregase á Diego Centeno, á quien encargó su buea 
tratamiento. Luego trajeron al Presidente á Francisco de 
Carvajal (que en el alcance habían tomado caído en una 
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ciénaga debajo de su caballo) al cual traía Pedro de 
Valdivia; y venía tan cercado de gentes ofendidas que 
le querían matar, que apenas el Presidente le podía de­
fender, y daba Carvajal á entender que quisiera que allí 
le mataran; y así rogaban afectuosamente que no les im­
pidiesen para que le dejasen de matar. 

Llegó á este tiempo el Obispo d^l Cuzco, y díjole: 
"Carvajal, ¿por qué mataste á mi hermano?,, (lo cual decía 
por Ximénez su hermano, que después de la de Guarina, 
le había ahorcado). Carvajal respondió: "No le maté yo„. Y 
tornándole á preguntar el Obispo: "¿Pues quién le mato?„ 
Dijo Carvajal: "Su ventura,,, de lo cual, enojado el Obispo 
(y representándosele entonces la muerte de su hermano) 
arremetió á él y dióle tres ó cuatro puñadas en el rostro. 
Asimismo llegaba mucha gente, y le decían injurias y 
oprobios representándole cosas que había hecho, á lo cual 
todo Carvajal callaba;' y Diego Centeno reprendía mucho 
á los que le ofendían. Por lo cual Carvajal le miró y le 
dijo: "Señor, ¿quién es vuestra merced que tanta merced 
me hace?„ A lo cual Centeno respondió: "Qué, ¿no conoce 
vuestra merced á Diego Centeno?,, Dijo entonces Carva­
jal: "Por Dios, señor, que cómo siempre vi á vuestra mer­
ced de espaldas, que agora, teniéndole de cara, no le co­
nocía, (dando á entender que siempre había dél huido). 
Lleváronle luego preso, y todavía Centeno (aun con lo 
que Carvajal le había dicho) se le iba ofreciendo mucho 
y le decía que si había en qué hacer alguna cosa por él, 
se lo dijese porque lo haría con toda voluntad, aunque él 
no lo hiciera estando en el estado que él estaba. A lo cual 
Carvajal, llevándole entonces al toldo do había de estar 
preso, reparó un poco y dijo: "Señor Diego Centeno, no 
soy tan niño ó muchacho para que con temor de la muer­
te cometa tan gran poquedad y liviandad como sería ro­
gar á vuesa merced hiciese algo por mí, y no me acuerdo, 
Rueños días ha, tener tanta ocasión de reírme como del 
ofrecimiento que vuestra merced me hace„. Y con esto le 
metieron preso en un toldo. De todo el ejército real no 
murió sino tan solamente un hombre en la batalla, y de 
Gonzalo Pizarro murieron quince. Porque así como Dios 
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puso los medios (por quien él es y por los méritos y santo 
celo que su Magestad tuvo para usar de benignidad con 
Gonzalo Pizarro y los suyos) así de su bendita y podero­
sa mano dio el fin con tan poco derramamiento de san­
gre, habiendo dentrambas partes mil y cuatrocientos ar­
cabuceros y diez y siete tiros de campo y más de seiscien­
tos de á caballo, y mucho número de piqueros, porque 
como los del campo real vieron luego tan desechos y per­
didos sus contrarios y sin resistencia alguna, no hicieron 
más que prenderlos. 

Juntáronse aquella noche con el Presidente el obispo 
de Lima y el General y el Maestre de campo y trataron 
sobre si se llevarían los presos al Cuzco para hacer justi­
cia ó si sería en aquel asiento, y parecióles que se debía 
hacer con toda brevedad, así por el peligro que de huirse 
los presos podía haber, como porque en tanto que Gon­
zalo Pizarro vivía parecía que la paz no era segura, según 
la inquietud y mudanza que siempre había habido en aque­
lla tierra. Y así les pareció que del y de los otros sus ca­
pitanes que presos estaban, se debía hacer justicia antes 
que de allí se partiese, tomadas sus confesiones é infor­
mación de la notoriedad de sus delitos, y aunque por el 
Breve que, á instancia de su Magestad, cuando los nego­
cios de Valencia, se dió al Presidente, pudiera él conocer 
destas causas y de cualesquier otras (aunque fuesen cr i ­
minales) y de todo lo que su Magestad le mandase enten­
der, empero por la decencia de su hábito sometió el cas­
tigo de los culpados al licenciado Cianea y al mariscal 
Alonso de Alvarado, Maestre de campo. 



CAPITULO X C I 

Cómo se hizo Justicia de Gonzalo Pizarra y de Francisco 
de Carvajal y de Juan de Acosta,y las cosas que dijo Car­
vajal, y el Presidente con el campo se fué al Cuzco, donde 

se hizo justicia de los culpados en la rebelión. 

La justicia que se hizo de Gonzalo Pizarro.—Muerte de Francisco de 
Carvajal.—Dicho de Carvajal al tiempo de su muerte.—Hacen jus­
ticia del capitán Guevara y de Juan de Acosta.—Vase el Presidente 
al Cuzco.—Los que más fueron justiciados. 

Luego otro día martes, diez de Abri l , habiéndose to­
mado la confesión muy larga á Gonzalo Pizarro, se dio 
por traidor y se le cortó la cabeza y mandóse llevar á 
Lima al rollo della y que se derribase la casa que en el 
Cuzco tenía y la sembrasen de sal y en aquel sitio se pu­
siese un letrero declarando la causa; y aunque algunos 
dieron parecer é insistieron que se debía hacer cuartos y 
ponerlos por el camino del Cuzco, el Presidente no lo 
consintió por el respeto que al Marqués, su hermano, se 
debía; murió bien, mostrando arrepentimiento de los 
yerros que contra Dios y su Rey y prójimos había co­
metido. 

Este mismo día se hizo justicia de Francisco de Carva­
jal . Fué arrastrado y hecho cuartos, que se pusieron alre­
dedor del Cuzco, y se mandó poner su cabeza en Lima con 
U de Gonzalo Pizarro, y que se derribase la casa que en 
Lima tenía y sembrase de sal y pusiese letrero. Este Fran-
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cisco de Carvajal, allende de lo que dél hemos referido, 
estuvo desde que le prendieron hasta que dél se hizo jus­
ticia tan sin turbación como lo estaba en tiempo de toda 
su prosperidad. Habiéndole notificado la sentencia y todo 
lo que en ella contenía, dijo sin alteración alguna: "Basta 
matar,,. Preguntó Carvajal aquel día por la mañana que de 
cuántos habían hecho justicia, y como le dijeron que de 
ninguno, dijo con mucho sosiego: "Muy piadoso es el se­
ñor Presidente, porque si por nosotros hubiera caído la 
suerte, ya tuviera yo derramado por este asiento los cuar­
tos de novecientos hombres». Acabóse con gran dificultad 
que se confesase, y persuadiéndole á ello, decía que él 
se entendía y que hacía poco que se había confesado; y 
tratando con él de restitución, se reía dello, diciendo: 
"En eso no tengo que confesar, porque ¡juro á tal! que 
no tengo otro cargo sino medio real que debo en Sevilla á 
una bodegonera de la Puerta del Arenal, del tiempo que 
pasé á Indias». Al tiempo que le metían en una petaca, en 
lugar de serón, dijo con mucho descuido: "Niño en cuna 
y viejo en cuna„. Llegado ya al lugar que dél se había de 
hacer justicia, como iban tantos á verle y embarazaban al 
verdugo, les dijo: "Señores, dejen vuestras mercedes 
hacer justicia,,. En todo mostró morir más como gentil 
que como cristiano. De trescientos y cuarenta hombres 
que se dijo Gonzalo Pizarro y sus ministros haber justi­
ciado en su rebelión, se tiene que Carvajal justició los 
trescientos. 

Luego se hizo también justicia del capitán Guevara, 
natural de Málaga, y de Juan dé Acosta, natural de Villa-
nueva de Barcarrota; á éste le ahorcaron é hicieron cuar­
tos y se llevó también su cabeza á la Ciudad de los Reyes. 
Habiéndose, pues, hecho esta justicia, partió el Presidente 
de Xaquixaguana en once de Abril con todo el campo 
para el Cuzco, y entró el día siguiente y fué recibido con 
grandísima alegría. Luego el Presidente escribió á todas 
las partes del Perú, haciéndoles saber su gloriosa victoria, 
y encomendando mucho que todos diesen gracias á Dios 
por los haber librado de tan dura sujeción y servidumbre; 
luego prendieron muchos culpados en el Cuzco y se tra-
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jeron de otras partes, y cada día se iba haciendo dellos 
justicia, que fueron: Francisco Maldonado, Juan de la 
Torre, el bachiller Castro, el capitán Vergara, Gonzalo de 
los Nidos, Diego Carvajal el Galán, y otros muchos ca­
pitanes y soldados. E asimismo azotaron por la ciudad 
mucho número de culpados condenados á galera, y se 
procedió también contra los delincuentes que eran ya di­
funtos; y en rebeldía se condenaron á muerte (que no pu­
dieron ser habidos) doscientos y diez y seis, y el obispo 
del Cuzco y el provincial de los Dominicos penitenciaron 
también á fray Luis, de la orden de Santo Domingo, y á 
Juan Coronel, canónigo de Quito, y á Juan de Sosa, clé­
rigo sacerdote. También el Presidente escribió á todas las 
justicias del Perú que prendiesen (con secuestración de 
bienes) á todos los que hubiesen sido culpables en la re­
belión que no hubiesen acudido á la voz y servicio de su 
Magestad, y lo mismo escribió á Popayán y Nuevo Reino; 
vino después de la batalla Francisco de Espinosa, que 
Gonzalo Pizarro había enviado á Arequipa y los Charcas, 
y fué preso y cortada la cabeza. 





CAPITULO X C I I 

Cómo el Presidente dio la conquista de Chile á Pedro de 
Valdivia, y habiendo hecho el repartimiento en Guaina-
rina, le envió á publicar al Cuzco con don Jerónimo de 
Loaysa, y la carta que el Presidente escribió á todos los 

pretensores. 

E l cargo que dio el Presidente á Valdivia,—Por qué dió el Presidente 
esta gobernación á Valdivia.—Carta del Presidente á los del Cuzco. 

De ahí á diez días que el Presidente estuvo en la ciu­
dad del Cuzco, despachó á Pedro de Valdivia por Gober­
nador y Capitán general de Chile (llamado Nuevo extre­
mo); limitada y tasada aquella gobernación desde Copiapó, 
que está veintisiete grados de la equinoccial al Sur, hasta 
cuarenta y un grados Norte-Sur del Meridiano, y en an­
cho desde la mar la tierra dentro cien leguas Oeste-Este. 
Dióle esta gobernación el Presidente por virtud del poder 
que de su Magestad tenía que dar gobernaciones; y tam­
bién se la dió en esta sazón porque convenía mucho des­
cargar el Perú de gente. Diósela á Pedro de Valdivia antes 
que á otro, porque, allende lo que sirvió á su Magestad en 
la jornada, tenía mucha noticia de Chile y había trabajado 
mucho en aquel descubrimieuto y conquista. Dada, pues, 
esta gobernación á Pedro de Valdivia, y proveído de jus­
ticias todo el Reino y hecho otras muchas cosas tocantes 
y cumplideras al servicio de Dios y de su Magestad y á 
la buena gobernación y bien de la tierra y de los natura-
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les della, y habiendo también hecho el repartimiento en 
el asiento de Guainarima (como está referido en la histo­
ria que de la tiranía de Francisco Hernández Girón habe­
rnos escrito) envió el Presidente este repartimiento con 
el Obispo de Lima que allí con él estaba, y habiendo man­
dado que se publicase día de San Bartolomé, envió á en­
cargar al provincial fray Tomás de San Martín predicase 
aquel día como mejor le pareciese al propósito, y que en 
el fin razonase con todos los pretensores para que tuvie­
sen por bueno el repartimiento que él enviaba, y que des­
pués del sermón y de su plática les leyese una carta que 
para todos escrebía, que decía así: 

Sobrescrito: 

"A los muy magníficos y muy nobles señores los se­
ñores caballeros é hijosdalgos servidores de su Magestad 
en el Cuzco. 

nMuy magníficos y muy nobles señores: 

BPorque muchas veces la afición que los hombres á 
sus cosas propias tienen, no Ies deja tan libremente usar 
de la razón como convenía para dar gracias á quien se 
deben y tenerle amor y gratitud, acordé escrebir ésta, su­
plicando á vuestras mercedes le tengan é conserven á mi 
persona. No sólo por el crecido que yo con cada uno de 
vuestras mercedes tengo y he de tener, pero aun por lo 
que en su servicio he hecho, hago y haré cuanto viviere 
en el Perú y fuera dél. E que, dejaba aparte la considera­
ción y memoria que se debe á particulares servicios que 
á algunos de vuestras mercedes he hecho, consideren 
como, aun en lo general, ninguna cosa de las que he po­
dido he dejado de hacer en su servicio. Pues como saben 
en el gasto de la guerra que se ha hecho, ninguno en el 
Perú (ni aun fuera de él) creo se ha visto ni se sabe que 
en tan poco tiempo, ni con tan poca gente, tanto haya 
gastado; y todo lo que estaba vaco en la tierra he proveí­
do á vuestras mercedes con la mayor igualdad y justicia 
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que he podido, desvelándome de noche y de día en 
pensar los méritos de cada uno, para, á la medida dellos, 
repartir á cada uno lo que mereciese, no por afición, 
sino por mérito, de tal manera, que ni al que mucho 
fuese por contentarlo no se diese tanto que se defrauda­
se al que menos méritos tuviese de lo que mereciese, y 
lo mismo se hará en todo lo que en tanto que estuviese 
en el Perú vacare, que será repartirlo sólo en vuestras 
mercedes, los que como buenos vasallos é hijosdalgo 
sirviendo á su Rey lo han merecido; y porque más á 
solas vuestras mercedes gocen desta tan rica tierra, no 
sólo procuro echar della los que han sido malos y aun 
los que han estado á la mira dejando de hacer lo que 
vuestras mercedes han hecho, mas he procurado que 
hasta que vuestras mercedes estén remediados y ricos, ni 
de España ni de Tierra Firme, ni de Nicaragua ni de Gua­
temala, ni Nueva España entren de nuevo en ella otros 
que puedan estorbar á vuestras mercedes el aprovecha­
miento de la tierra; y, pues, todo lo que digo es verdad, 
y es todo lo que he podido y puedo hacer en servicio y 
aprovechamiento de vuestras mercedes, suplicóles que 
siguiendo á Dios se contenten y satisfagan con lo que él 
se satisface, que es con hacer los hombres lo que en su 
servicio pueden; y que conociendo esto el que lleva 
suerte (aunque no sea tan gruesa como él la deseaba) se 
contente, considerando que no se puede hacer más; y 
que el que aquéllo le dió deseó que hubiera para dársela 
muy mayor; y que así lo hará cuando hubiere oportuni­
dad para ello; y que á quien no le cupiere, crea que 
fué por haber menos paño de lo que yo quisiera para 
podérsela dar; y que tenga por cierto que todas las veces 
que vacare cosa alguna de provecho (en tanto que yo es­
tuviese en el Perú) no se proveerá sino entre vuestras mer­
cedes. E así al que ahora no le cupo le cabrá placiendo 
al inmenso Dios. Y, pues, de todos mis trabajos que por 
mar y tierra en esta jornada (en el postrer tercio de mis 
días) he pasado, ninguna otra cosa pretendo ni quiero 
sino haber hecho en ella, conforme á la poquedad de mi 
talento, lo que debo como cristiano á Dios é á mi Rey 
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como vasallo y á vuestras mercedes como prójimo y ver­
dadero servidor. Grande agravio me harían si no lo en­
tendiesen y fuesen gratos al amor y deseo que al creci­
miento de cada uno de vuestras mercedes tengo é á lo 
que he hecho y haré en su servicio. Pues como he dicho, 
en nada de lo que he podido ni podré habrá en mí falta, 
y porque á causa de ir yo á asentar la audiencia é cosas 
de la ciudad de Lima é todo lo demás que aquí podría 
decir, podrá mejor representar su señoría reverendísimo 
del señor Arzobispo suplique á su señoría me hiciese mer­
ced y favor de ir á esa ciudad y dar á cada uno de vues­
tras mercedes lo que le ha cabido, y ofrecerles en mi 
nombre lo que he dicho que se hará en lo porvenir. Y 
por esto no terné aquí más que decir de que ruego á 
Nuestro Señor me deje ver á todas vuestras mercedes, y 
con tan gran prosperidad y crecimiento en su santo ser­
vicio cuanto desean y yo deseo que pueden tener por 
cierto, es todo uno. 

„Desde asiento de Guinarima, á diez y ocho de Agos­
to de mil y quinientos y cuarenta y ocho. Servidor de 
vuestras mercedes.—El licenciado Gasea.n 



CAPITULO X C I I I 

Cómo el Presidente mandó poblar el Pueblo Nuevo de la 
Paz al capitán Alonso de Mendoza y se fué á la Ciudad 
de los Reyes, y del recibimiento que se le hizo y la ceremo­

nia con que entró el sello Real con el Presidente. 

Para qué llamóel Presidente al Pueblo Nuevo Nuestra Señora de la Paz. 
La manera cómo entró el Sello Real en Lima y el Presidente. 

Partióse don Jerónimo de Loaysa con esta carta para 
la ciudad del Cuzco, y sobre este repartimiento sucedie­
ron las cosas referidas en la historia de la tiranía de Fran­
cisco Hernández, cuya rebelión y desvergüenza quieren 
decir que tuvo origen y principio deste repartimiento. El 
Presidente Gasea se partió de Guinarima para la Ciudad 
de los Reyes, y en el camino despachó á Alonso de Men­
doza con poder de Corregidor del Pueblo Nuevo que en 
Chuquiabo (en el repartimiento general) mandó fundar é 
intitular la ciudad de Nuestra Señora de la Paz. Nom­
bróle así el Presidente por le haber fundado en tiempo de 
paz después de tantas guerras; y en aquel sitio, porque 
era en medio del camino que va de Arequipa á los Char­
cas, que es de ciento y setenta leguas; y asimismo está 
en el medio del camino que va del Cuzco á los Charcas, 
de ciento y sesenta leguas, y por haber tan gran distan­
cia entre estos pueblos y no haber entre ellos pueblo al­
guno de cristianos y ser entre estos pueblos tan gruesa y 
tanta la contratación, convino mucho hacer allí pueblo 

TOMO I I , 27 
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para excusar robos y malos casos que por aquella comar­
ca se hacían. 

Habiendo, pues, hecho esta provisión, fué prosiguien­
do su camino, y en diez y siete de Septiembre entró en 
la ciudad de los Reyes, do fué recebido con mucho rego­
cijo de juegos y danzas, y le recibieron desta manera: 
entró con el sello Real que para sentar la Audiencia en 
aquella ciudad el Presidente llevaba. Metieron al sello y 
al Presidente debajo de un rico palio, llevándole á su 
mano derecha. Iba metido el sello en un cofre muy bien 
aderezado y adornado, puesto encima de un caballo blan­
co cubierto con un paño de brocado hasta el cuello, y lle­
vaba de rienda el caballo Lorenzo de Aldana (Corregidor 
de la ciudad) y á la muía del Presidente llevaba de rien­
da Jerónimo de Silva (Alcalde ordinario); iba Lorenzo de 
Aldana y los alcaldes y los otros que llevaban las varas 
del palio con ropas rozagantes de carmesí raso y descu­
biertas las cabezas; diéronse libreas á los de guarda (que 
para meter el sello y al Presidente la ciudad sacó) y para 
otros personajes de juegos y danzas, de seda de diversos 
colores; salieron en una hermosa danza tantos danzantes 
como pueblos principales había en el Perú, y cada uno 
dijo una copla en nombre de su pueblo, representando lo 
que en demostración de su fidelidad había hecho, que fue­
ron éstas: 

LIMA 

Yo soy la ciudad de Lima 
que siempre tuve más ley, 
pues fué causa de dar cima 
á cosa de tanta estima 
y contino por el Rey. 

TRUJILLO 

Yo también soy la ciudad 
muy nombrada de Trujillo 
que salí con gran lealtad 
con gente á su Magestad 
al camino á recebillo. 
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PIURÁ 

Yo soy Piurá deseosa 
de servirte con pie llano, 
que como leona rabiosa 
me mostré muy animosa 
para dar fin al tirano. 

QUITO 

Yo, Quito, con lealtad 
(aunque fué tan fatigada) 
seguí con fidelidad 
la voz de su Magestad, 
en viéndome libertada. 

GUÁNUCO Y LOS C H A C H A P O Y A S 

Guánuco y la Chachapoya 
te besamos pies y manos, 
que por dar al Rey la joya 
despoblamos nuestra Troya 
trayendo los comarcanos. 

GUAMANGA 

Guamanga soy que troqué, 
un trueque que no se hizo 
en el mundo tal, ni fué, 
trocando la-P por G; 
fué Dios aquel que lo quiso. 

AREQUIPA 

Yo la villa más hermosa 
de Arequipa la excelente, 
lamenté sola una cosa 
que en Guarina la rabiosa 
pereció toda la gente. 
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E L CUZCO 

Ilustrísimo señor, 
yo el gran Cuzco muy nombrado 
te fué leal servidor, 
aunque el tirano traidor 
me tuvo siempre forzado, 

LOS C H A R C A S 

Preclarísimo varón, 
luz de nuestra oscuridad, 
parnaso de períición 
desta cristiana región 
por la divina bondad; 
en los Charcas floreció 
Centeno discretamente, 
y, puesto que no venció, 
fué que Dios lo permitió 
por guardarlo al Presidente. 



CAPITULO XCIV 

Cómo el Presidente envió prender á Pedro de Valdivia, y 
de los capítulos que los de Chile le pusieron y la forma que 

el Presidente tuvo para salvarle. 

Envía el Presidente á prender á Valdivia.—Ponen capítulos los de Chile 
contra Valdivia.—Invención artificiosa del Presidente. 

Ya hizo mención la historia de la forma que Pedro de 
Valdivia tuvo para salir de Chile; y como después le dió 
el Presidente la conquista de aquellas provincias, pues 
queriéndose aprestar para la jornada, Valdivia se fué del 
Cuzco para la Ciudad de los Reyes, donde se aprestó de 
todo lo que le era menester, y juntó los que pudo para 
acabar la conquista; y entre la gente que llevaba había 
algunos que habían sido desterrados del Perú y otros á 
galeras por culpados de rebelión; y como hubo aparejado 
la gente y cosas necesarias, todo lo embarcó en navios 
que se hicieron á la vela desde el puerto del Callao de 
Lima, y Pedro de Valdivia fuése á Arequipa por tierra. Y 
como en este tiempo hubiesen dado noticia al Presidente 
de los culpados que llevaba y de algunas otras cosas que 
iba haciendo por el camino y desacatos que había tenido 
á ciertos mandamientos suyos, envió á Pedro de Hinojo-
sa para que por buenas mañas le trújese preso; y díjole 
la manera que para hacerlo había de tener. Pedro de H i -
nojosa alcanzó á Valdivia en el camino y rogóle se vol­
viese á satisfacer al Presidente, y como no lo quisiese 
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hacer, fuése una jornada en buena conversación con 
Pedro de Valdivia, el cual, yendo descuidado, así por la 
gente que llevaba consigo, como confiado en la amistad 
que con Hinojosa tenía, tuvo Pedro de Hinojosa manera 
cómo le prendió con sólo seis arcabuceros que había lle­
vado y viniéronse juntos al Presidente. Asimismo habían 
ya llegado en esta sazón algunos de Chile de aquellos á 
quien Valdivia había tomado el oro al tiempo de su veni­
da (como tenemos contado); éstos, pues, pusieron cier­
tos capítulos por escrito y querellas contra Pedro de Val­
divia luego que llegó con Pedro de Hinojosa, en que le 
acusaban del oro que había tomado y de personas que 
había muerto y de la vida que hacía por una cierta mujer, 
y aun de que había sido confederado con Gonzalo Piza-
rro, y que su salida de Chile había sido para le servir en 
su rebelión y de otras muchas cosas que le achacaban; y, 
finalmente, pedían que luego les pagase el oro que les 
había tomado. 

Vióse confuso con esto el Presidente * considerando 
que si condenaba á Valdivia desaviábale su viaje (que 
para los negocios del Perú le parecía grande inconve­
niente por la gente valdía que con él iba). Pues probán­
dose haber tomado el oro aquél y no se lo hacer volver 
y restituir, parecíale cosa injusta contra todo derecho, y 
que por ello sería muy notado. Estando, pues, en esta 
perplejidad, inventó y halló una cuarta manera de salvar­
le por entonces de esta restitución, y fué que antes de 
dar traslado á Pedro de Valdivia de la acusación y capí ­
tulos ni tomar sumaria información dello, tomó informa­
ción de oficio sobre quiénes y cuántas personas habían 
hecho y sido en hacer y ordenar aquellos capítulos. Lo 
cual hizo muy descuidadamente sin que nadie advirtiese 
ni entendiese para qué lo hacía; y á este efecto tomó por 
testigos desta información todos los de Chile interesados. 
De que resultó que todos ellos habían sido en los hacer 
y ordenar. De manera que ninguno podía ser legítima­
mente testigo en su causa propia; y tomada, pues, esta 
información, mandó el Presidente dar traslado á Valdivia 
de aquellos capítulos. El cual presentó un bien largo es-
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crito disculpándose de todo lo que se le imponía, y como 
ya en este negocio no se podía proceder á pedimiento de 
las partes por la falta de legítimos testigos (que ninguno 
había), procedió el Presidente de oficio, y no hallando 
por la información de las otras cosas ninguna averiguada 
ni cierta por que debiese estorbar á Valdivia su jornada 
(aunque hubo algunos indicios de lo de Gonzalo Pizarro 
y otras cosas) le mandó ir á hacer su viaje y proseguir 
su conquista, conque prometiese de no llevar los culpa­
dos, reservando que se enviaría juez para satisfacer los 
querellosos sobre el oro que había tomado, encargando 
mucho á Valdivia que luego, en llegando, se lo pagase, 
el cual así lo prometió de hacer, y con esto, Valdivia se 
partió para Chile. 





CAPÍTULO XCV 

Final de las cosas que el licenciado Gasea hizo después que 
entró en la Ciudad de'los Reyesy y de las buenas partes que 

tuvo y por qué fué notado del repartimiento que hizo. 

Lo que hizo Gasea después que entró en Lima.—Condición, manera y 
virtud del presidente Gasea.—De lo que ha sido Gasea notado de al­
gunos.—Lo que otros juzgan del presidente Gasea.—Hinchada pre­
tensión de la gente del Perú.—Consideración de Francisco Hernán­
dez Girón.—Al Consejo Real de Indias toca el examen y sentencia. 

Luego que el licenciado Gasea entró en la Ciudad de 
los Reyes, asentó la Audiencia real y presidió en ella, y 
se comenzaron á despachar los pleitos y negocios. Pro­
curó mucho que se tornase á hacer la Santa doctrina á los 
naturales; tuvo asimismo grande atención á sustentar y 
sostener el Reino, y reducir la tierra á mejor estado, y, 
por tanto, procuró sacar della la gente suelta, vagabun­
da y valdía (porque ésta siempre suele ser ocasión de al­
borotos y novedades) y así, á este efecto, dió entradas y 
conquistas por donde se esparciese, y porque en la se­
gunda parte desta historia (que es en el libro de la tira­
nía de Francisco Hernando Girón) se tratan aquellas co­
sas que hizo y le avinieron después de la batalla que 
Xaquixaguana y lo que sucedió de los repartimientos que 
en el Cuzco y en Lima se publicaron, y lo que fué de la 
rebelión de los Contreras, y de su llegada á Castilla (tanto 
para él deseada) no lo diremos en ésta. 

Fué el licenciado Gasea hombre virtuoso, prudente, 
discreto y muy avisado, de gentil y dulce conversación y 
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de buen ingenio y de claro juicio y entendimiento, y, 
sobre todo, hombre de grandes méritos; lo que decía 
hacía y escrebía sobre los negocios que trataba, era todo 
de mucho fundamento, y previniendo á diversos fines, te­
nía mucho brío en todo lo que entendía y hacía, y mucha 
gracia y fuerza en persuadir ó disuadir á cualquiera. 

Fué muy curioso en servir á su Rey, y, sobre todo, 
tan limpio y sin codicia en lo que trató, que aun á las sos­
pechas prevenía; y así, no quiso aceptar en esta jornada 
salario alguno, sino que solamente persona señalada le 
diese aquello que hubiese menester, entendiendo que los 
demás gobernadores habían sido notados de codicia. Fué 
tan recatado y extremado en esta virtud, que puesto que 
de muchos quedó malquisto cuando del Perú se partió 
para España por el repartimiento que hizo con todo eso, 
jamás nadie dijo dél ni sospechó que en esto ni otra cosa 
se hubiese movido por codicia, dado que á los que le i n ­
formaron y aconsejaron, el vulgo los infamó, y aun hoy 
día no los perdona. Estando el licenciado Gasea en el 
Cuzco y en Lima y en otras partes, algunos caciques 
principales le hicieron presente de vajilla de plata y 
otras .cosas, empero jamás quiso recebir ni tomó cosa al­
guna. Aunque los caciques lloraban y se entristecían por 
ello. Pareciéndoles que por estar dellos enojado no lo 
quería recebir, como los ingas, que eran sus señores, lo 
solían hacer, al tiempo que se quiso embarcar en el 
Callao de Lima para venirse á España (sin él entenderlo) 
y le llevaron algunas personas de los que le iban á des­
pedir, más de cincuenta mil castellanos, y le importuna­
ron mucho que los recibiese, diciendo que ya cesaba la 
causa por qué de antes no se había querido servir de sus 
personas. El les rindió las gracias de su buena voluntad 
y oferta, diciendo que él no había ido sino tan solamente 
á servir á Dios y á su Rey á ponerlos en paz, y que pues 
Dios había querido obrar aquello siendo eí instrumento y 
sin tener merecimiento ni ser para ello sólo por los méri­
tos de quien le había enviado (que era su Magestad) que 
le parecía profanar la merced que Dios le había hecho si 
tomaba interés alguno, por lo cual algunos de aquéllos 
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le enviaron á Sevilla más de veinte mil castellanos y le 
escribieron los recibiese, pues ya estaba fuera del Perú. 
Mas tampoco quiso tomar nada antes; escribió luego á 
los padres y deudos de aquéllos que se lo enviaban para 
que viniesen por ello, y así vinieron y se les dio. Con 
estar entonces el licenciado Gasea tan pobre que el Arzo­
bispo de Sevilla le daba de comer. Fué asimismo loado 
por celar y guardar mucho el secreto de los negocios que 
tocaba, que no es cierto pequeña virtud, sino muy gran­
de y necesaria á los que tratan y hacen negocios impor­
tantes y de gran calidad como lo eran los que el licencia­
do Gasea siempre trató. 

Con todas estas buenas partes que tuvo fué (y ha 
sido) de algunos muy notado, diciendo que en el repar­
tir de la tierra hubo de injusticia y mucha desigualdad, 
porque dió más honra, intereses y provecho á los prin­
cipales valedores y secuaces de Gonzalo Pizarro, que no 
á los leales y servidores del Rey, y porque á muchos 
destos no les cupo ni se le dió cosa alguna de renta. A 
esto, los que son libres de afición y pasión (y que no les 
tocó intereses en el negocio), aunque juzgaron en alguna 
manera haberse hecho injustamente comparando la leal­
tad de los unos á la iniquidad de los otros, teniendo tan 
solamente atención á haber usado generalmente el licen­
ciado Gasea oficio de Juez y no á otra cosa, considerando 
haberlo hecho administrando justicia, juntamente con lo 
que pertenece y toca á oficio de Capitán general, juzga­
ron haberlo así hecho con mucha prudencia y discreción, 
pues notoriamente lo hizo á fin de sostener y sustentar el 
Reino y mejor conservarle. Esto, así por las considera­
ciones que el licenciado Gasea tuvo, como aun por la ex­
periencia que lo mostró, porque si repartiendo la tierra 
gratificara solamente los leales, eran tantos, que por muy 
justa balanza que tuviera habían de quedar muchos que­
josos, y esto fundándose con los que á Pizarro primero 
habían tenido y con los huidos y desterrados fueran par­
te para se alzar y tiranizar el Reino por la arrogante, loca 
y soberbiosa pretensión que toda la gente del Perú, que 
cada cual cree por sus servicios y méritos él solo mere-
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cer todo el Reino. Lo cual el licenciado Gasea desvió 
gratificando grandemente á personas muy principales y 
de muchos amigos y allegados de aquellos que á Pizarro 
habían seguido y que después al Rey se habían vuelto, 
cuya reducción fué parte (y aun en todo) para destruir y 
desbaratar al tirano, y haberse hecho la experiencia de 
los leales hinchados mostróse luego incontinenti que se 
hizo el primer repartimiento en Francisco Hernández Gi­
rón, el cual (de verdad), siempre hasta entonces había 
servido al Rey, y teniendo en parte aun no seiscientos 
pesos de renta y habiéndole dado el Presidente el repar­
timiento de Xaquixaguana que era el mismo que Gonzalo 
Pizarro tenía y que valía en aquella sazón más de nueve 
mil castellanos de renta, con todo eso se agravió tanto 
que no lo pudiendo disimular (con ser un hombre parti­
cular y que había muchos muy más principales que no 
él), se quiso luego alzar y tiranizar la tierra. Como se re­
fiere en la segunda parte desta historia. Cuanto más que 
todos los que sirvieron al Rey en aquella empresa reci­
bieron gajes y premios, y armas y caballos, y comida, 
que todo fué de mucha costa, como se podrá mejor ver 
por las cuentas y costas de la Hacienda real; de manera 
que sólo en quererse comparar unos á otros, fué y se tuvo 
por agravio é injusticia, y hoy día duran desto las que­
rellas ante su Magestad y los de su Consejo real de las 
Indias, á quien justamente toca el examen y sentencia 
destas dos opiniones. Y con esto á loor y glorja de Dios 
y de la gloriosísima inmaculada Virgen María, su Madre, 
pongo fin esta primera parte de mi historia. 

LAUS DEO 
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